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MADEIDa—Viernes 26 de Agosto de 1870,
A VER VENIR.

La Política, eu su número de anoche, esplicaba 
las causas de la venida del regente á Madrid y 
de la no celebración del Consejo de ministros, que 
parece venia á presidir. Sus frases perderían si 
las estractásemos, y por ello nos parece mas con­
veniente trasladarlas integras á nuestras colum­
nas. Dice así nuestro colega:

«En ol salón de conferencias del Congreso se ha 
biaba esta tarde de ias causas de la última venida del 

. regente a Madrid y  la no celebración del tan anuncia­
do Consejo de ministros que, al decir de los periódi­
cos noticieros, debía presidir.

«Parece que S. A. no fué ilam-do espresamente 
con ese objeto, sino que, habiéndosele c 'municado 
lisa y llanamente el primer despacho en que el presi­
dente del Consejo de ministros rogaba al Sr. Ruiz 
Zorrilla viniese cuanto antes á .Madrid, el regente cre­
yó que se iba á tratar ai fin de la inmediata convoca­
toria de las Córtes, de que sigue siendo partidario, ó 
de algún edro asunto grave y trascendental.

«Juzgando, pues, que su presencia era necesaria 
en Madrid, con el celo ó iutarós por los negocios pú 
blicos que le distingue, se apresuró é ponerse en ca - 
mino, sin anunciarlo próviamente á sus ministros.

«Cuando el regente llegó á Madrid el sábado, ya 
el tír. Ruiz Zorrilla había contestado por telégrafo 
que no podia venir porque el lunes salía para Gráva­
los. Instado de nuevo el mismo sábado, contestó que 
ni aun para Grávalos polla salir por haberse agrava­
do su padecimiento del estómago.

«—¿Celebramos el anunciado Consejo? preguntó 
entonces S. A. al general Prim.

»—¿Para qué? contestó este ¡En Francia... no se 
ha resuelto nada auuí

»Y hó aquí por qué vino S. A , y  por qué no hubo 
Consejo, y por qué nada se decidirá hasta que los 
prusianos entren en París. .. ó hayan evacuado á 
Francia.

«¿Qué prisa corre?
Nada mas oportuno ni que mas á lo vivo re­

trate y pinte la situación actual. Él regente, que 
debiera tener iniciativa, ó cuando menos ser con­
sultado y oido eu las grandes ocasiones, ya que 
se haya convenido, al parecer, en no contar con 
él para las demás; el regente, que debiera hallar­
se enterado, siquiera fuese á medias, de lo que 
se propone hacer el gobierno que toma su nom­
bre; el regente, decimos, según la versión de La 
Política ó del círculo político á que se refiere, vino 
á Madrid sin ser llamado por los ministros y sin 
saber de qué habla de ocuparse el Consejo, y 
creyendo que este iba á celebrarse para tratar de 
la mayor ó menor urgencia déTa’uñlr el Congre­
so, reunión que el periódico citado manifie.sta 
desear ardientemente el general Serrano.

Aquí haremos un paréntesis para espresar 
nuestra estrañeza por semejantes deseos en aquel 
personaje; deseos que ya se le podiau haber cu­
rado á fuerza de desengaños. Porque es eviden­
te que el general Serrano querrá que el Congre­
so se reúna para todo, menos para la elección de 
rey: acerca de este particular se halla muy con­
vencido de que es imposible .semejante elección 
en las presentes circunstancias: por su parte es 
demasiado modesto, tanto que su modestia se ha 
hecho ya proverbial, y ni aua por !a imaginación 
le ha pasado aspirar á subir mas que lo que ha 
subido; y eu cuanto á que otro sea nombrado, 
esa misma modestia que le ha acostumbrado á 
una modesta oscuridad eu cualquier modesto pa­
lacio ó sitio real, y á vivir coa los modestos emo­
lumentos de dos millones de reales y casa de bal­
de; le impide hacer el esfuerzo de retirarse á vivir 
en otri sm uy distintas'condiciones.

No puede, pues, desear la reunión del Con­
greso mas que para que le conceda las consabidas 
facultades; y acerca de este asunto, el Congreso le 
ha demostrado en varias ocasiones que no está 
dispuesto á dar mas que lo que ha dado, tratán­
dose de regencia; pretender ahora lo que tantas 
veces se le ha negado, seria esponerse á que sus 
amigos volviesen á hablar del famoso mensaje 
inédito, que nunca ha llegado á serenviadoá las 
Córtes.

■Volviendo á lo de su venida y la no celebra­
ción del consejo, nos parece cuando menos bien

inventado, aun cuando no se suponga que sea 
cierto, el breve diálogo entre los dos personajes, 
honorario y  efectivo, déla  situación. El general 
Serrano pregunta si .se c-^ilebrael consejo, y el 
general Prim contesta negativamente, dando 
para ello como razón suprema la de que todavía 
no se ha resuelto nada en Francia. E.sa es la ver- 
dadera-situiciou; eso es conocer prácticamente lo 
que es y  vale; atenerse á los hec'.ios y dejarse de 
poesía patriotera y palabras le relumbrón.

Si en Francia vence el rey Guillermo, se ce­
lebrará inmediatamente un consejo para acordar 
si ha de enviarse ó no un emisario al Sr. Bis- 
raark, á fin de rogarle que se digne manifestar si 
será de su agrado que se proclame rey al princi­
pe Hohenzollern ú otro cualquiuM de los sobera­
nos cesantes de Alemania, y para que designe el 
personal de la alta administraciou en este país, 
y si ha de jurarse ó no la Constitución eu manos 
del embajador de Priisi.a en esta córte.

Si vence Napoleón, se reco-mendará al señor 
Olózaga que apriete eq la espresion de sus simpa­
tías; que manifiesta al emperador el júbilo con 
que se ha recibido la noticia de su triunfo y la in­
dignación con que se han visto los manejos de 
los orleauistas y republicanos, así como el abuso 
que por desgracia no habla podido reprimir, de 
una parte de la prensa, que se ha mostrado prusia­
na sin saber ni tener en cuenta los fervientes vo­
tos del gobierno por la salvnsion de la IFrancia y 
de la dinastía imperial, que habrá adquirido un 
nuevo é imperecedero título á llamarse la dinas^ 
tíri de la gloria.

Si el imperio .sucumbe y le lucede un princi­
pe de la casa de Orleans, se celebrará también

nüm . ico.

Consejo de ministros, ai cual asistirá el Sr. Tope­
te, para acordar el inmediato envío de un nuevo 
embajador que felicite al nuevo rey, asegurándole 
la alta satisfacción que ha cabido al gobierno es­
pañol al ver de nuevo entronizada la s.ábia dinas­
tía, que conoce las necesidades de la época pre­
sente; que sabrá en lo interior hermanar la líber 
tad con el órd-n, y en lo exterior, restablecer el 
influjo de la Francia, anulado por la política de 
los Napoleones, Se le indicará la conveniencia de 
tratar Con las demás potencias, si al duque de 
Montpensier se le poJia ó ao colocar en el tronc 
de España, sin suscitar contra la Frarfcia las iras 
de Inglaterra y la mala voluntad de otras nacio­
nes; de todos modos, se pondrá á su disposición, 
y dejará á su arbitrio señalar el derrotero que ha 
de seguir la revolución, ó si habrá de declararse 
que la revolución pertenece á la historia.

Si t.''iuufa eu Francia la república, hipótesis 
bastante aventurada eu estos momentos, enton­
ces también se celebrarla gran consejo de minis­
tros, aunque fuese á las tres de la mañana; mas 
no para pensar por de pronto eu Francia, sino en 
los republic'iuosespañoles: se pensaría si eu aquel 
mismo dia habría de llamarse á los jefes de la 
democracia y entregarles pacíficamente el man­
do, ó si se publicarla eu la Gaceta uu decreto con­
vocando con urgencia el Congreso, declarando 
esplícitamente que la reuuion tendría por esclu-^ 
sivü objeto reformar el art. 33 de la Constitución, 
á fin de establecer una turma de gobierno como 
exigían las circunstancias.

Finalmente, si hay una suspensión de armas 
y se reúne un Congreso europeo, entonces se 
acordarla hacer trauquilay dolorosamente el equi- 
paje para marchar cada cual á donde le conven­
ga; poique sea lo que fuere lo que acuerde, se­
rá todo menos la continuación de lo presente.

Entre tanto ¿para qué un Consejo mas? tiene 
, razón el general Prim: «no se ha resuelto nada 
eu Fb-ancia.» Cuando se resuelva, se encontrará 
todo resuelto en España.

A «LA e spe r a n z a .»
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{Conlinuacion.)
VIH,

—Una sonrisa cruel brilló en los labios de Tafllé 
porque había pasado tola la noche anterior compo- 
nie;:do el antí loto del veneno que contaba beber con 
M. Noreal, quien conocía este antídoto tan bien como 
Tañlé; pero no habla podido procurarse como su co­
frade los ingredientes necesarios para su composi­
ción.

-V oy á preparar el veneno, dijo Tafllé con fruí 
clon.

—Tafllé es uu niño, contestó M. N.veal con aire 
desdeñoso, cree que el veneno se bebe como un jarro 
de boyalva. Los cabellos de Tamanon son blancos y  loa 
ancianos le han enseñado que antes de sufrir esta 
prueba solemne, era preciso ayunar y  hacer oración á 
Barouli.

ün murmullo de apr jbaciou se hizo oir entre loa 
ancianos colocados en las primeras Alas del kotla.

—Esta bien, dijo Tafllé, mañana veremos cuál de 
los dos es el protejido de Baruoli.

—Ciertamente, aña lió Tamanon, pero cuando tu 
muerte y mi triunfo hayan probado que yo sigo sien­
do el que elije Barouli para espresar su voluntad, será 
preciso que se me oi¿a y que los blancos sean pues­
tos en libertad.

—No, no, esclamó la muchedumbre.
—No, dijo el rey.
Conociendo el carácter del monarca, M. Noveal 

empezó de nuevo con suma paciencia á hacer el pa- 
ñegirico de los blancos v habló otra vez de los pre-

La Esperanza de anteanoche dedica un artícu-i 
lo de fondo á censurar 1 1 conducta de los mode­
rados, suponiendo que el partido en masa pro- 
teude hacer una evolución en favor de las ideas 
proclamadas por ja revoluciou de Setiembre y

sentes que enviarían á la nación de los batongas.
—Consiguió coamover á alguuos salvajes y  prome­

tió á Mbourousemó tantas vestiduras y deslumbran­
tes, y tantos fusiles que mataban á cada tiro, que el 
rey se dejó convencer.

- S i  crees vencedor en la prueba del venéno, dijo 
será porque Barouli te proteja, y porque tus amigos 
son también suyos; por tauto serán puestos en liber­
tad para que vayan á buscar los regalos que nos ofre­
ces en su nombre; pe.'-o si sucumbes como tú habrás 
merecido la cólera de Barouli amparando á ios ene­
migos de nuestra nación, los blancos serán asesi­
nados.

—Bsjo el punto de vista en que colocaba el rey la 
cuestión, la conclusión era lógica; así que M. Noveal 
no trató de combatirla.

—Es cosa convenida, dijo, y  se retiró majestuosa­
mente volviendo al cerca lo donde sus amigos le sa­
lieron al encuentro y á quienes reflrió lo que acababa 
de pasar.

—La prueba del veneno se verlflca frecuentemente 
entre los salvajes de Africa, dijo M. Noveal. Las mas 
de las veces se hace para probar la inocencia ó la cul­
pabilidad de un reo, y los brujos son los que le almi -

produce mucho y lesda 
una gran influencia. Según tienen mas ó menos he-

“““ bebida ino- 
. bien a una sola de las partes el contrave­

neno que niegan á la otra,
JuÜeta*^  ̂ proyecto de T iflié? preguntó

-Probablemente habrá recojido durante estos ülti- 
mos días las yerbas necesarias para confeccionar el 
contraveneno de la pouzoña que debemos beber.

—Pero que espero no beberéis, esclamó Julieta.

obtener en su consecuencia el negro galardón 
que correspondería á acción tan villana.

La Esperanza, con la sana y santa intsncíon 
que todos recouocea, eu nuestro colega, que es 
igual á la de todos los de su comunión, sienta 
hipótesis y deduce consecuencias á su placer, in­
ventando ó exagerando las primeras para censu­
rar después, dura y acerbamente las segundas.

El partido moderado está hoy donde siempre 
estuvo, es decir, con el derecho, con la justicia, 
con la libertad bien entendida y con el órden' 
base firmísima esta última é inseparable, no ya 
de una sociedad refinadamente culta, sino media­
namente civilizada.

El partido moderado desea,- y es su mas cons­
tante y  mas noble aspiración el mayor ensanche 
posible en el número de sus adictos, y para lo­
grar este fio ha sido siempre, y se propone se­
guir sleado en adelante, todo lo tolerante, todo 
lo conciliador, todo lo espansivo que permita la ’ 
ortodoxia de sus doctrinas; pero renunciar á es­
tas en lo que tiene de esencial, de bondad pro­
bada, de secular, y prescindir de la fuerza que 
les da el derecho, del ampar i que Ies proporcio­
ne la legalidad escrita, sancionada y reconocida, 
y el eficaz apoyo que le presta la opinión .sensata 
é importante de las clases conservadoras del país ' 
eso jamás lo hará el partido conserv dor-mode- 
rado de España, porque eso seria igual á suici­
darse.

Hay tres clases de partidos en todas las socie- ¡ 
dades, a.si antiguas como modernas , que han vi- i 
vido y hau de vivir cuanto viva la socie.lad, y son 
los partidos estrernos que buscan su apoyo eu la 
exageración, y a  de la ¡dea liberal, ya de la reac­
cionaria, y el partido medio, que es el que espou- 
táneamente se produce por la refrictacion de las 
opiniones estremas de aquellos dos ; pues bien 
mientras subsista la sociedad es indudable que 
dichos partidos han de exhibir sus doctrinas y sus 
aspiraciones, y es insigne insensatez creer que 
esos partidos se canibian ó se estinguen porque 
una, dos ó tres personas, por importantes que 
sean, ó uua agrupación cualquiera se pise de un 
campo á otro,

A la manera que las aguas de un rio no cesan 
de correr, cualquiera que sea su abundancia ó 
escasez, y  del propio modo que una generación 
sucede á otra generación, así los partidos que 
están formados de tod-a clase de hombres, ancia­
nos. unos, tibios creyentes otros, y también de 
apóstatas, se rejuvenecen constantemente con la 
sávia permanenie que se introduce en las masas 
de hombres honrados, creyentes y  leales,

Estos tres partidos subsisten oon todas las for­
mas de gobierno y á pesar de ellos.

De estos tres partidos pueden desgajarse frac­
ciones mas ó menos numerosas, mas ó menos iin- 
pol iantes, representando bastardas ambiciones ó
miserables perfidias, ¿está la humanidad exenta de
ellas? pero esas fraccinnei nunca serán mas que 
ramas separadas de aquellos grandes y seculares 
árboles, á los que tarde ó temprano vuelven á 
adherirse como único medio de obtener el jugo 
que necesitan para exhibir una existencia propia 
de que eu otro caso carecen.

Los partidos ó fracciones que se separan de 
las doctrinas que siempre han constituido la base 
eseucial de su existencia, no solo no logran el 
objeta de su propósito, siuo que son mirados con 
merecido desprecio por aquellos que se utilizan 
de sus maniobras. La historia antigua y moderna 
está llena de ejemplos.

Pero distraídos uu tanto con apreciaciones g e ­
nerales, nos hemos desviado de la contestación 
que queremos dar á La Esperanza.

Desde luego negamos rotundamente, y es una 
calumnia villana y miserable, y el que la repi­
te sin rechazarla es tan culpable como el pi¡me­
ro que la propala, que en Bayona se haya cele­
brado una jun ta  en que se ha acordadq que el 
partido moderado se identifique con la revolución 
y se entregue á discreción en brazos del general 
Prim. Quédense en buen hora esas apostasías 
para muchos de los hombres que hoy defienden 
las doctrinas que sostienen La Esperanza y  sus

colegas, después de haber servido por mucho 
tiempo y bien utilitariamente las doctrinas, ins- 
títueíoues y personas del partido moderado.

Cuando La Esperanza nos cite los nombres de 
ias personas que se ha i reunido e j  junta en Ba­
yona; cuando su número, su importancia, sus 
probados servicios y su reconocida influencia en 
el partido moderado nos revelen que sus acuer­
dos son dignos de ser seguidos por el partido, ó 
cuando menos de ser tomados en consideración, 
entonces y solo entonces levantaremos las califi­
caciones que en justa y necesaria defensa del par­
tido moderado de .olvemos á La Esperanza de mi­
serable y  calumniadora-, pero aun así y  todo, nos 
reservaremos nuesti» libertad de acción para 
obrar como convenga y acuerde el partido inode- i 
rado, pues á ocasiones las opiniones aisladas de ■

preocupaciones vulgares han tenido 
ob.e ellos mas influencia que el afianzamiento de Ja 

rejMucion. el amor déla libertad y el bien de la

mantuvieron unidos durante la 
confece.ion de la Constitución; y  ya hoy encerrados

preparan á devorarse. ’
No fué nunca el pensamiento de la revolución el

dividir las fuerzas, sino el de concertarlas, el de ar- 
moni/.arlas, el de recogerlas y  apretarlas en un haz 
para que siendo uno M impulso, pudieran ser prontos 
y grandiosos los efectos.

Esto ademas, no solo lo aconsejaba laconvenien- 
cía, sino la necesidad, al menos mientras el país no 
se instituyera , como estaba pactado y era patrió-

—No puedo dejar de beberlo, porque esta terrible 
prueba es la sola esperanza que nos queda

—r¿Pero tendréis también el contraveneno?
-Desgraciadamente no lo tengo y bien lo sabe Ta­

fllé. Se necesitan ciertas yerbas recien cojidas, algu­
nas de las cuales son muy raras y no so encucniran 
en las cercanías. Sin embargo, voy á ocuparme 
inmediatamente de buscarlas y Dios quiera que con­
siga hallarlas.

—¿'Vais á dejarnos? dijo Clemencia.
—Es preciso.
—¿Qué va á ser de nosotros sin vos? añadió la jóven 

llena de ansiedad. ^
—En tanto que permanezcáis en este recinto, nada 

teueis que temer, contestó. Uaicamente, tened en 
cueuta que suceda lo que quiera no habéis de salir de 
aqui. No olvidéis esta recomendación, porque es pro­
bable que Tafllé se aproveche de mi ausencia para 
tenderos algún lazo.

—Tal vez liaya propuesto esta prueba con la espe­
ranza de apartaros de aquí, dijo Julieta.

Tal vez, contestó M. Noveal después de un mo­
mento de silencio. Adiós, quedaos bien en el centro 
del cercado y que ni amenazas ni halagos os bagan 
salir.

—El brujo abrazó á las dos jóvenes, eairechó la 
mano de los hombres y se alejó con paso firmo.

—Su marcha dejó un gran vacío entre los pobres 
prisioneros. Su valor, su sangre fría y el grau couoci- 
miento que tenia del cará ter y  de las astucias de los 
salvajes inspiraban una grau conflauza á sus compa­
triotas, que en su ausencia se sentian aislados, in­
quietos.

Los salvaje; comprendieron probablemente tam ­
bién que el momento era oportuno para tender algún 
lazo á los blaacos, porque empezaron a formar alre-

una reunión de personas, por rectas que sean sus 
intenciones, no siempre responden á los senti­
mientos de los partidos de que á veces no son 
aquellos grupos acertados intérpretes.

No terminaremos sin reiterar que es comple­
tamente fa<sa la noticia á que se refiere La Espe 
ranza, y que todos nuestros arnigoa que la volun­
tad ó la necesidad retiene en Bayona, siguen sin­
cera y  iealmente adheridos á las doctrinas fun­
damentales que siempre hau defendido, que con- 
tinuau en el noble propósito de defenderlas desde 
el sitio á que ios lleve la próspera ó la adversa 
fortuna, por mas que como ai último de nuestros 
correligionarios no les está vedado á cada uno de 
ellos manifestar sus diferencias de opinión res 
pecto de líneas de conductas ó de sistemas ó mé­
todos, si bien enderezados todos al mismo fin y 
á la misma noble aspiración.

Hubiera habido.

La revolución está juzgada por sí misma: ape­
lamos al juicio que hace de ella El País, órgano 
como todo el mundo sabe del Sr. Topete, inicia­
dor del motín de Setiembre.

¿Puede nadie disputar ai Sr. Topete el cono­
cimiento perfecto de lo que se quería y proclamó 
en la bahía de Cádiz? ¿Es posible .suponerle tan 
cándido ó tan ignorante que no .sepa al dedillo 
o que allí se convino y lo que allí se acordó? No 

lo podemos creer. Estamos seguros deque el señor 
Topete sabe muy bien lo que él quería y  lo que 
querían los demás compañeros firmantes de aque- 
la célebre proclama; pero lo és, que e . posible 

no supiera el Sr. Topete, ó que no lo recordara 
en los momentos en que se decidió á tomar uua 
parte tan activa eu la revolución, movido por el 
interés que á eüoTe guiara, es que las revolucio­
nes en general, pero la de Setiembre en particu­
lar, tenia que seguir forzosamente el camino que 
ha recorrido, pues es sabiillsimo que no se desatan 
los vientos sin que caust n tempestades. Además, 
eu revoluciones como la de Setiembre, que .se 
llevan á cabo cou tan híbridos elementos, el 
tiiuufo, mas ó menos pasajero, es siempre délos 
mas avanzados, y á ocasiones lo pasajero llega á 
tomar un carácter de cierta estabilidad, si no hay 
hombres de alguna talla que domiueii, encaucen 
y hasta hagan retroceder Jas revoluciones mas 
allá de su orígeu, como hizo el general 0 ‘Don- 
nell en 1856 con la de 18-34.

Vean ahora nuestros lectores lo que dice Ei 
País, de la revoluciou. que es mucho mas de cuan­
to nosotros hemos esoi ito des 1 1 nuestra radical 
oposición;

«Guando un pueblo se prepara á variar de institu- 
cioues, es preciso que todas sus fuerzas vivas contri­
buyan á la obra, y que los partidos, deponiendo sus 
respeciivas y estrechas aspiraciones, se armonicen 
en el solo y noble deseo de que aquella sea todo lo 
graude, todo lo aceptable y todo lo perfecta que pue- J 
da exigir una conciencia pura y levantada.

Piireeia por el pronto quo el mauiflesto del 12 de 
Noviembre, trayendo de distintos campos á una fór­
mula común á los antiguos partidos, seria poderoso 
y eficaz a borrar denominaciones enojosas y amena­
zadoras.

Los progresistas y  los unionistas, haciendo en aras 
de la monarquía el sacrificio de sus antiguos priuci- 
pios, y los demócratas admitiendo instituciones per­
manentes á cambio de derechos inprescríptibles, ve 
niau á encontrarse unidos en una amplia transac­
ción, que era Ja de la monarquía democrática.

III.
, embargo, una esperanza, si
í los caudillos del alzamiento se mantuvieran fieles al 
i elevado papel que les encomendara la revolución; si 
; en vez de Capitanes do sus antiguos amigos, se hu- 
, hieran limitado á ser ímparoiales jue.;ea del campo, 
j  Pero desde el momento en que á la neutralidad y 
i al desinterés del mediador se sustituye el egoísmo y 
; la desconfianza del jefe de grupo, no hay que esperar 
, sino recelos, recri ainaciones y represalias por todos 
¡ lados.
í Hoy la revolución está fuera de sus naturales,
I primitivos y legítimos cauces. Ha abjurado de sus 
i ideales; quizá no conserva esperanzas; por de pron­

to ha perdido la cohesiou de los partidas, que era su 
porvenir, su fuerza, su gloria y su salvación.

En cambio han crecido los desaciertos, li confu­
sión 3' la soberbia; en cambia se ha hecho patente la 
inutilidad de nuestros esfuerzos en la campaña mo­
nárquica, en la económica, en la a imini-itrativa, y en 
todo cuanto definía el sentido regenerador y honra-' 
damente revolucionario del alzamiento. ,

En cambio se vnlueran con escarnio los principios 
del gobierno representativo; y  todos, ccuscientc ó 
inconscientemente, complacidos ó indignados, somos 
hoy siervos osearos de una dictadura vergonzante, 
sin compensación alguna gloriosa.

En cambio estamos pendientes de ese equilibrio 
inestable do que nos hab’a el Sr. Castelar, y con­
denados nos vemos á un contrapeso de fuerzas, debié­
ramos decir de impoteacias, que á partidos, gobierno 
é instituciones sumen en el marasmo de la inacción 
y de la timidez, que es el mas vergonzoso y deplora­
ble de todos los marasmos.

Ayer se ofrecían á los poderes públicos risueños 
horizontes de paz. de grandeza y de gloria; hoy se 
empiezan á escuchar en los alcázares de la situación 
los acentos desesperados del que se hunde en los ne­
gros abismos de su propio aislamiento y do su mismaJÍ<ÍíA<l. __

Ayer lo pudimos todo, y hoy nos prejarainos á 
cumplir humildes, y hasta solícitos, el fallo que se 
sirvan imponernos las potencias, en el futuro Con­
greso de la paz.

Revolucionarios á semejanza del hijo pródigo, he - 
mos malbaratado locamente la propia fortuna, para 
vivir arrostrado.^, de la conmiseración estraña.

No merecía, en verdad, epílogo tan menguado, 
una revolución tau gloriosamente iniciada.«

Ahora que se entiendan con El País La Iberia 
y  demás colegas que defieudeu la marcha noble, 
próspera y  majestuosa de la revolución.

Difícil tarea se imponen los periódicos que 
vienen predicando la unión de los elemfntos se- 
tembristas para que el Cougreso europeo que 
haya de tener lugar, termiuado el conflicto frau- 
co-aleinan, halle a la nación fuerte y compacta 
para que no pueda imponérsela solución alguna, 
lo cual seria irremediable si se la viera débil y 
desunida.

A este objeto dedica ayer un articulo El Puente 
de Alcolea, del cual copiamos los siguientes pár­
rafos:

«Es probable y casi seguro que, terminada laguer 
ra franco-prusiana, la diplomacia europea se reuuirú 
en Congreso, en el que se ventilarán las mas grandes 
cuestiones que tienen relación cou todos los Estados 
que componen el Viejo Muudo, y España ha menester 
hallarse aparejada para coacurrir a esta Asamblea, 
á flu de sosteucr sus derechos y libertades, que cier­
tamente ni pasarán desapercibidos, ni dejarán de 
ponerse á discusión. Para este dia, no muy remoto, es 
de primera necesidad nos hallemos constituidos y en 
situación de rechazar la ingerencia estraña en nues­
tros proplosfasuntos, evitando toda 'complicación di-

dedor del cercado grupos cada vez mas numerosos. 
Los batongas hablaban con animación y buscaban 
evidentemente algún medio para obligar á sus ene­
migos á que salieran del recinto protegido por Ba­
rouli.

Algunas se procuraron serpientes y las arrojaron 
por encima de la empalizada.

Lo que hacia la posición de los prisioneros mas 
crítica, es que apenas tenían municiones, supuesto 
queD. Antonio y Julieta eran los únicos que habían 
conservado sus armas.

Ricardo tenia el sable y la pólvora que había 
arrebatado al salvaje que había traído al cercado po­
cos dias antes, y Valentín se veia obligado á conten­
tarse con una azagaya de que se había apoderado 
aquella mañaca.

El misionero y los dos jóvenes salieron al encuen­
tro de las serpientes.

Afortunadamente, una de ellas, de la especie del 
«ápoingader,« estaba herida y se arrastraba lenta­
mente

Mas listo que Valentía, que aun se resentía de sus 
heridas, Ricardo se puso delante de la otra serpiente, 
que era una culebra («cobra de capello,») y  le asestó 
con el bastón un golpe en la cabeza, que la aturdió; 
en seguida saltó sobre el reptil y le metió en el cue 
lio la punta del sable, clavándola contra el suelo. 
D.sgraciHdammte, el sable no habla atravesado el 
cuello mas que de un lado, y cerca de la capucha 
móvil de douae le viene el nombre de «cobra de cape- 
llo;« 3 con los esfuerzos que bacía para desembara­
zarse del sable, se ensauebaLa la herida y la piel 
amenazaba desgarrarse.

En este mouieoto D. Antonio y Valentín, que ha­
blan ya muerto al Bpoingader, vinieron eu socorro de 
sir Ricardo.

De uu hachazo, el misionero echó por tierra á la

culebra, que se levantó con los ojos furiosos y el ca­
puchón desarrollado como cuando se prepara a lan­
zarse.

No queriendo probablemsnto exponerse á coger 
otras serpientes, los batongas trataron de poner en 
practica otro medio para acabar con sus enemigos.

Trajeron cerca de la empalizada jarros de agua y 
de cerveza, cestos de maíz y de sorghos, y Juego hi­
cieron á los blancos demostraciones amistosas, invi­
tándoles á venir por las proi isiones.

Felizmente, los europeos habían sido prevenidos 
por M. Nuveal, y así ni aun se les pasó por las mien­
tes aproe echarse de las pérfidas ofertas delosba- 
tougas.

¡Sin embargo, la tentación era muy grande, por­
que los pobres cantivjs estab iU muy escasos de pro­
visiones, y la ración de agua y de sorgho coa que era 
preciso contentarse durante todo un día, no habría 
bastado para alimentar a uu niño. Hacia ya dos dias 
que sufrwu ti hambre y la sed, y la vist* de aquellas 
provisiones, expuestas a dos pasos del cercado, con­
denaba á los sitiaiios al suplicio de Tántalo. ^

Para que la tentación fuera mayor sin duda, los 
batongas se alejaron del < creado.

—A fe mia, dijo James Kaustick, que por una ano­
malía bastante frecuente, era cobarde respecto de 
Ciertos peligros y bra\o frente a otros: no se dirá 
que esos tunantes se vuelven a llevar su cerveza y 
ese cuarto do búfalo que veo alia abajo.

—¿Dónde vas? le preguntó su amo, quevióquese 
dirigía hacia ia empalizada.

—  De c a z a , se ñ o r .
—Guárnate bien de tal cosa, desgraciado; ¿no ve» 

que es para tendernos uu lazo para lo q ue los salvajes 
han puesto aJli esas provisiones?

{Se  aoíUinuará).
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plomática que en último resultado nada bueno pro- I 
porcionaria á nuestra pátria. 1

Las reladones cordiales que mantenemos con to- !
das las naciones del continente europeo son una ga- ' 
rantía para esperar, dado el Congreso, simpatía y be ■ 
nevolenciapara España; pero hay unanecesidad deque 
esta se presenteen las condiciones convenientes para 
no infundir recelos y despertar sosoeohas por su es­
pecial estado interior. ¿Q é juicio formarán de núes - 
tra situación si aparecemos desunidos • disgregados en 
grupos y fracciones? Nada favorable por cierto. Em­
pero si nos bailan en perfecta armonía, coa miras 
unánimes, identiflcados en nuestro modo de ser poli 
tico, y formando el gran partido que realizó la revo­
lución, el respeto que les mereció esta les merecerán 
los hombres que la representen, y convencí losde que 
nuestras propias fuerzas son bastantes para terminar 
la obra, evitarán darnos un apoyo, que, aun. desinte­
resado, tendría mala acogida en el sentimiénto uni 
versal del país

Para nosotros está fuera de toda duda que el Con­
greso europeo se reuuirá; y por ello consideramos ur­
gente, urgentísimo, que nuestros hombres públicos se 
apresuren á estrechar los lazos que les unen para sacar 
á salvo las conquistas de la revolución, tanto de los 
peligros del interior como del esterior; porque te­
niendo en cuenta la gravedad do las presentes cir­
cunstancias, la unión de ellos es el único sosten 
do nuestro código fundamental. La consideración 
que en el esterior ha merecido el alzamiento de Se­
tiembre, no puede debilitarse, si, como entonces, nos 
presentamos constituyendo un olo partido, el libe 
ral demócrata, sin diferencias ni escisiones; el gran 
partido, bastantemente poderoso para regir los desti­
nos del país, con la misma seguridad y acierto que 
reveló en aquel importante movii siento político el 
mas trascendental de nuestra historia.»

Desgraciadamente para los hombres de la re ­
volución, lo que pide El Puente de Alcolea es to­
talmente imposible: el abismo de odios, el abis­
mo de intereses que entre ellos median son tan 
inmensos que no cabe salvarlos de n nguna ma­
nera. Los elementos de la revolución nos recuer­
dan el saco que antiguamente se metia á los par­
ricidas para ser arrojados al mar, y dentro del 
cual, como es sabido, habla un gato, un gallo, 
una víbora y un gimió: esto es. un mono. ¿Les 
parece á nuestros lectores que reinarla gran fra­
ternidad entre tales bichos? Pues es la misma, ni 
mas ni menos, que la que existe entre los amigo- 
tes de Setiembre. Con esto, váyase á pedir á esos 
señores unidad, fraternidad, y demás zaran­
dajas.

Parece, dice La Frunce de Paris, que el gobier­
no prusiano ha prohibido la publicación en los 
periódicos de los despachos y partes franceses 
sobre las operaciones militares. Esa prohibición 
tiene por objeto epgañar á Alemania acerca de la 
verdadera situación. Quiere alimentarse el entu­
siasmo no anunciando mas que victorias y ca ■ 
liando las pérdidas enormes que el ejé''cito fran­
cés causa diariamente desde el 14 á las tropas 
prusianas. Pero los sacrificios en hombres que 
cada dia pide Prusia á Alemania, deben mas que 
otra cosa alguna ayudar a apreciar el espantoso 
consumo que se está haciendo de ellos desde el 
principio de la campaña.

Un periódico ha felicitado recientemente al 
Sr. Sagasta por haber arreglado la carrera con­
sular.

Otro asegura que hay siete cónsules procesa­
dos por LoOoi ptiüeoiau una ligera equivocación 
respecto al destino de algunos fondos que tenían 
en su poder.

Decididamente la España con honra está dan­
do al mundo uno de sus mas helios espectáculos

Si la situación que impera fuera la verda­
dera España; ¡vergüenza tendríamos de ser espa­
ñoles!

Lo Política publicó, hace pocos dias, un a r ­
tículo en que suponia profundas disidencias en­
tre el Sr. Ruiz Zorrilla y el general Prim. Pre 
sentaba al primero como rutina de una larga 
prudencia, pero harto ya de callar, como suele 
decirse, y dispuesto á echar la escandalosa po­
niéndose al frente del verdadero partido progre­
sista ó del puritanismo progresista, según le lia 
maba el colega.

No sabemos lo que hubiera de exacto en las 
noticias de La Política, bien rotundas por cierto, 
ni estamos seguros de que su propósito no fuera 
el de enzarzar á los dos personajes de la sitúa 
don, poniendo en ejecución la raá.xima maquia­
vélica tan conocida de divide ul imperes.

Sea lo que fuere, el presidente de las Córtes 
revolucionarias, ha creído necesario rectificar lo 
dicho por La Política en una carta que dirige á 
La Iberia, y copiamos al pié de estas líneas.

Ya sabemos á lo que á veces obligan los com­
promisos de la política. En fin, después de todo, 
bueno es que no se desavengan dos hombres tan 
importantes, las dos mas fuertes columnas de la 
revolución, ¿qué seria si no de España?

rié aquí la carta:
«Señor director de La Iberia.

MI querido amigo: Tenga V. la bondad*de decir 
en su apreciable periódico, puesto que á ello me obli • 
ga La Politica del 20, lo siguiente:

1. * Que no son verdad ninguna de las cuatro afir 
maciones que hace "en su artículo de fondo titulado 
Por parles.

2. " Que mis ideas, en lo que se refiere á la conci­
liación de los partidos, están consignadas en noi dis­
curso al ocupar la presidencia de la Cámara, y las que 
hacen referencia á mis relaciones con el general Prim 
en lo que tuve la honra de decir el dia en que se es- 
plicó mi salida del ministerio.

3. ” y último. Que #eu iria merecer algún dia ei 
calificativo de cándido; pero que aborrezco con toda 
la energía de mi alma el de traidor á mi partido y el 
de desleal á mis amigos.

Ni la prosperidad me enorgullece, ni el infortunio 
me abate.

Dispense V. que le haya n olestado, y mande á su 
buen amigo,—Manuel Ruiz Zorrilla »

Ayer tarde tuvo lugar el acostumbrado con­
sejo de ministro-.

¿Habrá ministro que pueda aconsejar con acier­
to ni aun ai mas necesitado de consejo? ¿Qué tal 
librados saldrán los negocios públicos de colise- 
jeros tan hábiles?

Según da á entender un colega, parece que 
se va á establecer un campo militar de observa­
ción, á las órdenes dei capitán general de Castilla 
la Vieja, en Miranda de Ebro, c;-ucero de ferro­
carriles á las provincias Vascongadas. Aragón y 
Castilla.

Hemos visto cartas de Ciudad Real en que se I 
quejan da que por aquella provincia quedan aun 
bastantes criminales, hasta el punto que los ve­
cinos di Solana, Valdepeñas, Membrilla, Manza­
nares y otros pueblos no pueden salir al campo á 
vigilar sus propiedades por temor á uuo de los 
bandidos'mas feroces, que se llama por apodo el 
Pincho, el cual ha llévalo su audacia hasta pre­
sentarse en el paseo del Peral, y como no se le 
persigue, la zozobra era grande éntrelos habi­
tantes de aquella provincia.

Han llegado ya á Valencia procedentes de 
Mallorca, á donde habían sido arbitrariamente 
desterrados, I s apreciablcs militares señores co­
ronel Maclas, coronel D. R imon González, te­
niente coronel D. N. Herreros, comandante don 
N. Herreros, y comandante D. Manuel Gassetl.

Parece que el gobierno español se ha adh iri- 
do al convenio de los de Inglaterra, Austria é 
Italia para aprovechar la primera oportunidad 
con el fin de intervenir amistosíimente para que 
cese la terrible guerra que está llenando de deso­
lación dos grandes naciones y que no pueden 
contemplar impasiblemente los países neutrales. 
¿Cuánto mejor l.ubiera sido no haber dado lugar 
á la guerra, que no tratar ah^iia de intervenir 
en favor de la paz?

Ayer se recibió en Madrid un telégraina del 
capitán general de Cuba concebido en estos té r­
minos:

Habana 23.
Una partida que apareció en Remedios, ha sido 

destruida en batida general.
Bu el departamento oriental han sido muertos los 

generales Pedro Fugueredo, Pancho Peralta, Angel 
Fugueredo, y los jefes Roveido, Jesús Tamayo, Vicen­
te Vidal y otros coa 150 rebeldes.

Se esperan mas resultados.—Caballero de Rodas.

Dice La Palma de Cádiz:
«Recomendamos a nuestros lectores los siguien - 

tes sueltos que un periódico montpensierista dedica 
á ^  situación:

—¡Francisco EstóbanI ¡José María! ¡Niños de Ecija!

¡Boca abajo, que hay quien os puede dar quince y 
falta!

—No tenemos memoria de época en que se haya 
robado tauto como en la presente.

Léanse lOs periódicos de Madrid y de provincias, 
y s ; verá parte dé la prueba.

—¿No te maravilla, amado lector, ver fumar haba­
no á muchos que autes fumaban colillas, y ver con 
Aucas á los que andaban por París y Lisboa con la le­
vita rota? »

¿De dónde salen estos puros y... lo demás?
—La revolución do Setiembre se hizo á los gritos de 

\honral imaraíidadl
Se lo recordamos al país por si ha llega.'o á olvi­

darlo »

REVISTA DE LA PRENSA.

Creemos que nuestros lectores verán con gus­
to el articulo que La Revolución dedica á comba­
tir la concesión de facultades al regente, remedio 
supremo que la situación ha escogitado para cu­
rar los males que la afligeri y que tan de mano 
maestra describe El País echando lacnlpa deeilos 
á los unionistas que efectivamente la tienen; pe- 
r ■ solo por haber incurrido, á pesar da su gran 
habilidad de producir un movimiento revolucio­
nario, del cual empiezan á ser víctima ellos mis­
mos, despuesde pasar por la pena de ver que otros 
sou los que se aprovechan del resultado de sus 
poco envidiables tareas.

Dice asi el periódico cimbrioí
«Convencidos los unto montpensierülas de lo imposi­

ble que es la nefanda conciliación, de la que espera­
ban eutrar á formar parte nuevamente del ministerio 
Rivero Prim, vuelven también nuevamente ia vista 
á revestir á su jefe de las -atribuciooes que concede 
la Constitución.

En este terreno es donde tienen puestas hoy las 
miras, y á esa fortaleza parece dirigen hoy los pro- 
yect iles, en la confianza de que lo conseguirán, pues­
to que ya en otra ocasión lo deseaba el general Prim, 
y aun hizo todo cuanto estuvo de su parte para dar 
completa satisfacción á los de eos y aspiraciones de 
los unto montpensieritas, y  tienen por seguro que hoy 
el presidente del Consejo entablará nuevas preten 
sioues coa sus amigos, y la co a será hecha.

Los unio-monlpensierislas saben lo que se hacen y 
conocen muy bien que, tomada esa trinchera, no 
tardarían dos meses en coronará su francésy Borbon, 
y de este acto resultaría como consecuencia ineludi 
ble el apoderarse del gobernalle del Estado; pero si 
la otra vez se estrellaron sus pretensiones en el pa­
triotismo de los diputados constituyentes, ahora no 
solo sucederá lo mismo respecto á estos individuos, 
sino que estamos seguros de que ni el general Prim 
intentará nuevamente una solución que, además de 
no llevar el carácter de estabilidad, seria la muerte 
de la libertad y un borren para la dignidad de la pá- 
tria, si tenemos presente las consecuencias de seme • 
jante concesión.

El general Prim rebordará, y si no se lo recorda­
remos nosotros, que exploró lo bastante el ánimo de 
los diputados de la mayoría de la Asamblea Consti­
tuyente .

Recuerde también que la fracción progresista de­
mocrática se negó resuüta y terminantemente á in­
vestir al regente con las atribuciones constituciona­
les, conviniendo en que esta era Ja peor de las solu­
ciones posibles en el período de natural impaciencia 
y de justa sobrescitaciou política que atravesamos.

Cierto es que el presidente del Consejo de minis­
tros era, y tal t z lo sea en la actualidad, partidario 
sincero y decidido de esta solución; pero no le es me­
nos cierto que se vió contrariado por la mayoría de 
la Cámara, y lo volvería á ser nuevamente si come­
tiera la indiscreción de iutentarlo. De semejante acti­
tud de la Asamblea nosotros nosfelicitamos cordialmen 
te, segaros, como estamos, de que en esta cuestión 
tan grave y trascendental, los representantes del 
pueblo no hicieron ni harán mas que interpretar fiel 
mente ios sentimientos del país y  el espíritu de la re 
Tolucion.

Pocos, muy pocos fueron los diputados que cedie­
ron á las escitaciones del general Prim, á quien hoy 
tanto maltratan los unió montpensieristas, en pago 
sin duda, de los asiduos trabajos que empleó para ver 
si podia conseguir las atribuciones constitu''ionales 
al regente.

Si en la actualidad se concediesen las atribuciones 
que con tanto empeño vuelven á solicitar los unio- 
mdntpensieristas, no respondemos de lo que sucede­
ría en el país.

Elp ís... ¡desgraciado país! ¿Para qué ocultarlo? 
Ni está ni en la apariencia tranquilo, ni mucho me- 
nos seguro de sí mismo mientras uo vea quelosmoat-

pensieristas pierden toda la influencia y dejan los I 
puestost)flclales que ocupan, y desde los que están | 
introducieudo la anarquía en todos los ramos, porque 
están seguros que es el úni o meJio de desacreditar 
á la situación revolucionaria.

Mucho, muchísimo han conseguido por una mal 
entendida tolerancia de ciertos ministros.

Han conseguido por de pronto que el país esté en 
una continua ansiedad y antagonismo: desposeerle dq 
prinqipiosj-palí^iftos v.(le_moral|(Iád: han fntroducido 
la^corrupfciáni^.fe iftipuéeucia,’ t«n frecuente'durante 
los períodos que han dirigido la nave del Estado: tie­
nen relajad is hasta las ideas mas elementales del de 
rocho, como puede observarse en todo, lo mismo en 
los partidos que eu las escuelas; hasta en las utopias 
y en los sistemas.

De maneta que han colocado el período revolucio­
nario en tal estado, que nadie se entiende ni nada hay 
sagrado.

Las ambiciones personales las han despertado de 
tal manera, que hasta la mas crasa ignorancia se 
cree apta para ocupar puestos elevados en el gobier­
no del Estado.

La probidad y ia capacidad para el desempeño de 
los destinos públicos entra para nada, y sí en mücho 
la adulación, las afecciones personales, la influencia 
y el favor.

Ante lo que pasa y que nadie ignora ni desconoce, 
nunca con mas oportunidad se puede decir: ?os «ni'o- 
monlpensiertslas han sacado á la sociedad fuera de su cen - 
tro. ¿Y podría ser hoy siquiera un lenitivo á tantos 
males el revestir de las atribuciones constitucionales 
aljefedela fracción, causa y origen de ello? No y 
mil vece • no, como tendremos ocasión de probar en 
otro artículo.»

A propósito de la conciliación y de los deseos 
montpensieristas de los hombres de la unión li­
beral, escribe El Universal los siguientes párrafos, 
cuyo contenido, si es exacto, ha de ser un plato 
gustoso para los unionistas:

«Los que tanto han discutido, dice el colega, los 
que tantas esperanzas han fundado, los que tantos 
temores abrigaban sobre la reconciliación inverosí­
mil del partido liberal y  los paWidoí de la uniou, han 
malgastado lastimosamente su tiempo y sus impre­
siones, discutiendo, esperando y temiendo ante un 
fantasma.

Nosotros hemos combatido con todas nuestras 
fuerzas esa nueva alianza porque á ella se oponen el 
espíritu revolucionario, la voluntad del partido libe­
ral y el sentido común.

Pero hoy .ya es cosa averiguada que á mas de esto 
se oponen el general Prim, el ministerio y los pro­
hombres de la situación.

Mientras los que seriamente discutían, é inocente­
mente creían en la probab lidad de la conciliación— 
y entre estos últimos no nos contamos nosotros—pesa­
ban y median el apoyo qué esta idea alcanzaba en el 
conde de Reus, este ni pensaba en conciliaciones, ni 
en unionistas que ya tienen aburrido.

Reciba la unión nuestro pésame, y los liberales 
nuestra enhorabuena.

La conciliación es imposible, y lo imposible no se 
realiza á pesar de los deseos de la unión que so juzga 
omnipotente Vanos han sido sus esfuerzos, perdidos 
sus trabajos: los muertos, muertos quedan; las eveca 
clones fantasmagóricas pueden por un momento se­
mejar realida les y cuerpos; pero pronto se desvane­
cen, y así ha acontecido con este supuesto amago de 
conciliacioa.

Los diplomáticos que eu el futuro Congreso de la 
poa hau do morcar & Espaua SUS üesuuos, deben Caer 
de la luna y estar preparando ya el viaje, cuando El 
País, que habita las regiones inter estalares, anuncia 
como segura su llegada.

Humildes y hasta solícitos habremos de presentar­
nos delante de ellos.

Solícitos y hasta agradecidos nos someteremos á 
su fallo.

Agradecidos y hasta serviles lo cumpliremos pun 
to por puüto, artículo por artículo.»

Y todo, como "dice el astronómico colega, porque 
hemos abandonado aquella situación edificante que 
coa tan buenos auspicios se inauguró eu la Zaragoza, 
y á que con tan malas artes pusimos término nos­
otros, escapando á la suave y protectora tutela de la 
familia feliz.

Y todo porque el país se resiste á entrar bajo el 
dulce reinado de Montpensier.

Y todo porque deseamos librarnos de los hombres 
que gimotean al ver trocado en doublé el esplendor 
de los tronos, y en hollin el brillo de la religión ro­
mana.

Y es verdad: si la conciliación se reanudara, bien 
tocando tierra Et País y sus amigos ó tomando vien­
to nosotros, el Congreso europeo seria impotente 
contra España y contra su gobierno, y al presidente 
no le quedarla acción sino para esclamar: «arrodi­
llaos» cuando viera entrar, previo el derribo de un 
tabique, la majestad de Moatpjnsier entre Coronel 
y Ortiz y el marqués de Campo Sagrado.

Juiciosas reflexiones encierran los siguientes 
párrafos que La Epoca consagra á los que, siendo 
hoy muñidores de la Prusia y sus hombres, no há 
mucho tiempo condenaban el sistema de gobierno 
de los mismos, tan opuesto á las prácticas cons­
titucionales y mas aun al de los que presumen de 
revolucionarios.

Dice así nuestro colega;
«Imposible es encontrar, repasando cuidadosamen­

te la prensa de la situación, no ya una noticia favo­
rable á la Francia en la presente guerra, sino uua li - 
gera muestra de simpatía hacia la nación vecina, con 
la que nos ligan tantos intereses: el germanismo pre­
valece en toda la línea, se reproducen los anuncios de 
sus triuníbs con entusiasmo, y se considera como un 
gran paso an el camino de la civilización y del pro­
greso la supremacía de la raza germánica sobre núes 
tra raza, á la que se presenta en un estalo de deca­
dencia lamentable- Respetando las opiniones de cad i 
cual, no puede menos de causar cierta estrañeza el 
brusco cambio operado po^algunos periódicos en el 
trascurso de pocos años. Hoy el rey Guillermo es con­
siderado como modelo de los monarcas, y el conde de 
Birmark como el gónio mas grande que han produci­
do los siglos.

Nosotros, que no tratamos de disputarles su ver­
dadero mérito, recordamos, sin embargo, que los 
mismos que hoy les ensalzan solían tratarles de muy 
distinto modo cuando el sucesor de Federico el Gran­
de ceñía á sus sienes la corona invocando el derecho 
divino, y cuando su primer miuistro disolvía uno tras 
otro con formas algo bruscas los parlamentos libera­
les de Prusia

No sabemos qné milagro se habrá operado después 
para que ambos personajes representen á los ojos de 
algunos de nuestros colegas el triuafo de la libertad 
en Europa. Sus anexiones violentas de pueblos libres 
é independientes, fundadas, no en el sufragio univer­
sal, sino en la fuerza de las bayonetas, están muy le­
jos de reprentar un sistema de moderación y tem- 
rlar:z9. Háblese mucho de .la ambición napolónlca 
cuando el imperio solo ha ensanchado el territorio

francés con la Saboya y Niza, legalizando la anexión 
con arreglo al derecho moderno, y á nadie solo ocur­
re hablar de la ambición prusiana, cuando su sobera­
no a tual se ha apoderado de_. varias naciónos inde­
pendientes por derecho de conquista, aspirando to 
davia á dar mayor ensanche á sus doíqiaios.»

SECCION DE NOTICIAS.
Los Sr '̂s. Rosa y Bouret han sido autorizados por 

la dirección de Instrucción pública para introducir 
en España varios libros escritos en español, impresos 
en París.

Eu la calle de la Fó se cometió auoche un robo en 
un cuarto do la casa núm. 12. Los ladrones, que uo 
fueron habidos, se llevaron 1.200 rs. en metálico y 
algunas ropas y efectos varios.

Un carrero perteneciente al primer reglnaij;nto de 
iuge.derosi conducía ayer tarde un caijrp̂ pjor, iu- 
mediaclones de la puerta del Mundo Nuevó. Iba co­
locado sobre una gran carga de cestones, y resba­
lando estos, cayó' al suelo, pasando las ruedas por 
encima de su cuerpo, dejándole en tan lastimoso es­
tado, que al cuarto de hora de llegar á la casa de so 
corro del tercer distrito, habia dejado de existii.

La licencia que disfruta en las Provincias Vascon­
gadas el teniente general D Martin de Iriarte, ha si­
do prorogada por un mes.

Han sido promovidos al empleo de tenientes 22 al 
féreces alumnos de la academia del cuerpo de inge 
nieros.

Se ha concedido la cruz blanca de mérito Naval á 
los oficiales de marina D. Ricardo Agacldo y D. José 
Antonio Avorcena.

Ha sido agraciado oo;i una encomienda de Cár- 
los n ie l distinguido médico romano, doctor D. Gre­
gorio Fideli.

Por el ministerio de Marina se ha significado al de 
Estado para la cruz de Isabel la Católica á D. Juan 
Salas.

Ha regresado á la Península el brigadier D Cárlos 
Navarro, jefe que era de estado mayor de la capitanía 
general de Cuba.

Por el ministerio de la Guerra ha sido aprobada la 
táctica de guerrilla presentada por D. Cipriano Car- 
monal, coronel del regimiento de infantería de Can­
tabria.

Ha llegado á esta capital, de paso para Santander 
y las provincias Vascongadas, la célebre prestidigi­
tadora señorita Benita Anguinet, que en diferentes 
ocasionrs ha sido aplaudida en Madrid. Durante el 
otoño volverá á esta capital para dar algunas fun­
ciones.

Anteayer se hizo cargo de nuevo de la inspección 
general de carabineros el Sr. Cervino.

La esportacion por los otros puertos de la isla du- 
rantoda misma época ascendió 4 205.187 toneladas.

SECCION DE PROVINCIAS.

En la tarde de ayer fueron conducidos á la cárcel 
dos individuos. El uno hacia ocho dias que se habia 
fugado de ella, y el otro era desertor del abandera­
miento efectuado eu Barcelona para marchar al ejér­
cito de Cuba.

Por el ministerio de Hacienda se declara subsis­
tente la carga de justicia de 3.472 pesetas 19 cénti­
mos á favor del conde de Santa Coloraa, como partí 
cipo de alcabalas de varios pueblos de la provincia de 
Granada.

La diputación provincial de Oviedo ha elevado al 
gobierno supremo de la nación una reverente y fun- 
dada»exj)08Íclo pidiendo la reapertura de la fabrica 
de cigarrillos de esta capital, suprimida tab irato» 
por menudas cuestiones de mal entendidas econo­
mías.

Aplaudimos, dice El Faro asturiano, la actitud de 
la dignísima corporación provincial y excelentísimo 
ayuntamiento en una cuestión de tanto interés lo­
cal; pero tememos que sus buenos deseos se estrellen 
ante la invencible terquedad del señor ministro de 
Hacienda, á no ser que los descuidados diputados mi­
nisteriales se presenten, comoingreve, al Sr. Fi- 
guerola y hagan valer toda su importancia política 
y parlamentaria á los ojos de este calamitoso minis­
terio.

La diligencia de la empresa La Victoria que, pro­
cedente de Madrid, llegó á Granada en la noche del 
sábado, volcó en el sitio nombrado Cruz Blanca, fren­
te al corralón de la plaza de los toros. Parece que el 
coche encontró en dicho sitio á unos bueyes, que se 
asombraron, dando á correr y espantando ásu vez el 
tiro , que se dirigió á la cuneta, donde volcó, si bien 
con no escasa fortuna de las pc-rsonas que lo ocupa­
ban, pues quedó detenido en un árbol, evitando qui­
zá muchas desgracias, aunque no el susto que es 
consiguiente. Uno de los caballos quedó muerto en el 
acto y otro en muy mal estado.

El ministerio de Gracia y Justicia publica en la 
Gacela de ayer los nombramientos de notarios y es­
cribanos hechos por el mismo en el mes de Jull,o úl­
timo.

La dirección general de los registros civil y de 
propiedad y del notaría lo, anu''.cia en la Gaceta de 
ayer la vacante de una escribanía de actuaciones 
el juzgado de Sort, audiencia da Barcelona.

Ha muerto en la isla de Cuba el brigadier D. José 
López Cámara, jefe de uua de las columnas del ejér­
cito de operaciones.

Esta noche se verificará en el teatro de los jardi­
nes del'Buen Retiro el beneflcio de la primera bailari­
na, señorita Ramos, en el que por vez primera se bai­
lará uu precioso baile compuesto por el aplaudido di­
rector Sr. Maldouado.

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«En nuestros colegas hallamos los siguientes suel­

tos, que forman una completa crónica criminal;
«Según noticias, dias atrás mataron á un hombre 

en el término de Cheste, colgándolo después de un 
algarrobo.

Hace pocos dias que á un maso vero del llano de 
Cuarta le sorprendió uno de los roderos conocidos, y 
le robó la escopeta coa la mayor frescura.

El sábado, á las di z y media de la noche, en fren­
te del teatro Priucipal, dos individuos de esos que sin 
duda se han propuesto que no se estiuga nuuca el ge­
nio belicoso de cierta parte de nuestra población, tu ­
vieron por conveniente saldar alguna cuenta, navaja 
en mano y dando y parando quites llegaron hasta la 
mitad de la calle de ia Sequiola, eu donie dió con 
ellos el inspector de seguridad pública, D. Luis Re­
bollar, que también estimó conveniente acompañar­
les á la cárcel, sitio á propósito para que calmase su 
irritación, y mas tarde el señor juez del distrito pu­
diera interrogarles acerca del motivo de su querella. 
Parece qué eran pájaros de cuenta.

También ayer mañna los agentes de seguridad 
pública condu ;ian á la cárcel á un muchacho de 18 á 
20 años, que habia hurtado dos gallinas.»

En ia noche del lunes se verificó en el teatro Real 
la función anunciada á beneficio de la empresa del de 
Jovellanos, como indemnización de las pérdidas su­
fridas en el incendio de sus talleres y almacenes de 
decoraciones y utensilios. El tír.Famberlick estuvo á 
la inmensa altura eu que sabe colocarse; el público le 
demostró con sus aplausos y una maguífica corona, 
que es siempre el tenor predilecto de los filarmónicos 
españoles. La señora Zamacois en el gran dúo del 
«Poiiuto,» la señorita'Velasco en la cavatina del pri­
mer acto de la «Favorita;» los señores Lauda y Loitia 
eu el gran trio de «Guillermo;» los señores Arderías 
y Escriu eu la pieza «La Giamática» y el señor Salas 
cu «Las astas del toro» fueron extraordinariamente 
aplaudidos.

La función fué muy agradable y la entrada era 
nn lleno completo. Nos alegramos que la empresa del 
teatro de Jovellanos haya obtenido grandes resul­
tados.

En el ministerio de la Gobernación se están reali­
zando los trabajos para llevar á efecto la nueva divi­
sión territorial, en armonía non la ley electoral últi­
mamente aprobada por las Córtes.

Ha sido nombrado comandante de artillería de Las 
Palmas, en las islas Canarias, el teniente coronel de 
dicho cuerpo, D Jaime Sancho.

Tomamos de El Avisador malagueño del miércoles:
«Pues, señor, sigue la gente con el espríritu mas 

prusiano que puede darse: pero este espíritu prusiano 
malagueño, no es prusiano sino peleón, á 20 cuartos la 
mitadilla Anteayer hizo sus efectos en una calle del 
barrio del Perchel donde á dos ciudadanos se les su­
bió á la cabeza, pero todo se compuso rompiendo la 
pertenecieute al. quo pudo menos ó fuá mas tardo, 
curándos la eu la casa de soco'ro de calle de Fuen- 
tecilia.

Otro lance igual sucedió el mismo dia eu la calle 
Postigo de Arance: se rompió otra cabeza, la curaron 
en la casa de socorro de calle de Fuentecilla, y siga 
el cuento.

Lo siguió efectivamente junto á la fábrica de al- 
godoues de los Sres. Larios, dou le fuó herido en riña 
José Cuevas Herrera, á quien curaron en la casa de 
socorro de calle de Fuentecilla.

Pero no paró el cuento en peuloucias de machos, 
pues dos hembras de la misma casta se agarraron en 
el Arroyo del Cuarto, saliendo una.de ellas herida en 
la Cabeza, que fué curada eu la casa de socorro de 
calle de Puentecila. Vamos, ya ven Vds. que nos 
vamos civilizando y que ya la fraternidad va siendo 
un hecho.

A las dos do la tarde del martes un sujeto que 
vive en la calle de Manso, ensanche de San Aatouio, 
dió muerte á su madre política é hirió gravemente á 
su esposa de dos puñaladas, una eu el pecho y otra en 
el rostro, haciéndola caer sobre el cadáver de la pri­
mera. -1 oirlos gritos de esta acudierou los vecinos 
y los agentes de la autoridad, quienes prendieron al 
presunto homicida, siendo trasladado á las cárceles 
nacionales, donde se halla á disposición del jqzgado 
competente quo está formando el corresponJieute su­
mario. La mujer herida y el cadáver do su desgracia­
da madre fueron conducidos al hospital de Santa 
Cruz. El marido, según parece, era natural de un 
pueblo inmediato á Barcelona; y la mujer, que está 
adelantada en su embarazo y es bastante jóven, na­
tural de ValladoJid, según olmos asegurar.

En la mañana del miércoles llegó á Valencls en el 
tren-correo de Barcelona el Exemo. é limo, señor 
arzobispo de la diócesis, de la que se hallaba hace 
tiempo ausente coa motivo de su estancia en Roma, 
y asistencia al Concilio ecuménico. Un vuelo general 
de campanas anunció á las siete la llegad i del tren 
á la estación, adonde fueron á recibir á fl. E. el señor 
deán y gobernador eclesiástico, el cabildo metropoli­
tano, comisiones de todos los cleros parroquiales de 
la ciudad y otras personas de distinción. El virtuoso 
prelado se apeó del treu visiblemente conmovido, 
abrazando á todas las personas que se acercaban á sa­
ludarle. Pocos momentos después, y acompañado de 
las mismas personas que fueron á esperarle, se diri­
gió S. E. á la real capilla de Nuestra Escelsa Patrona 
la Virgen de los Desamparados, á dar gracias por su 
feliz regreso á la capital de su diócesis. Allí se cantó 
el Te-Deum, trasladando luego la comitiva á la santa 
iglesia metropolitana, desde cuyo templo se dirigió 
el señor arzobispo á su palacio, donde fué visitado 
por gran número de personas.

Esta noche se ejecutará una gran función en el 
circo de Price á beneficio del intrépido jóven Enri­
que Diaz.

Hé aquí un estado de la producción de la Isla de 
Cuba que tomamos de la circular oficial del comercio 
de Lóndres.

La exportación de azúcares desde 1," de año hasta 
19 de Julio en los puertos de la Habana y Matanzas 
habia sido la signieute;

Pura los Estados-Uoidos, 109.319 toneladas; naraQA OOO. ___ Tt___• * i'"*®

El sábado se desplomaron los tres pisos de una ca­
sa del antiguo muro de Cuarte, esquina 4 la plaza del 
Peso de la Paja, en Valeucia, donde so hallaba esta­
blecida una gran fabrica de tejidos de seda. Bi des­
plome sucedió por la noche, á cuya feliz circunstan­
cia se debe el que no ocurriesen la.nentables desgra­
cias, pues son muchas las operarías que se ocupan en 
los talleres de la fabrica. Las pérdidas, sin embargo, 
deben ser de consideración, pues los escombros han 
inutilizado completamente los artefactos.

El jefe del puesto de Jaucin (Málaga), acompañado 
de los guardias civiles Toribio Ayuso y Ramón Sisto 
Castro, han capturado á Francisco García (a) Pineda, 
vecino de la villa de Córtes, que habia dado muerte
en el año 1866 á uu dependiente del resguardo de sa-

España, 36.382; para Francia, 37 548; para luglátem ” I les, y por cuyo delito se hallaba oculto eu Gibraltar- 
115.699; para el Norte de Europa, 11.313; para otros I También la guardia civil del puesto de Periaua# 
puertos, 4.307; para crM.diterránco, 3.854.-Total, Je la misma proviucia, capturó en lamad.ugada del 
318.452.  ̂ I eggfjéudole uua escopeta, á Juan Ceres Ruiz, ve-

tu.
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ciño de Almachar, por considerársele autor del ho­
micidio de Baltasar Reyes Gutiérrez. Dicho r''o esta­
ba huyendo desde el aho 186 .̂

á una distancia media entre

Han llegado á Sigiienza los canónigos de aquella 
catedral que se hallaban presos y procesados, con 
motivo de la conspiración carlista, descubierta el año 
pasado en aquella ciudad.

Continúa el movimiento de tropas en el distrito 
de Castilla la Vieja. Kl batallón cazadores de las Na­
vas ha sido destinado á Miranda de Rbro, quedando 
una compañía cu el castillo. En la provincia de Búr ■ 
gos se nota el mismo movimiento de guarnición.

SECCION EXTRANJERA.
Ayer no recibimos periódicos ni correspondencias 

de París, sin duda por no haber llegado á tiempo á 
Irdu los trenes franceses: en cambio fueron muchos 
y de distinto origen los telógramas que llegaron, y 
que íntegros podran ver nuestros lectores en su lu ­
gar correspondiente.

De ellos se desprende que la gran batalla que ha­
ce tiempo venia anunciándose como inevitable en los 
campos Catalaunicos, no se dará ya en ellos, puesto 
que el campamento de Chalona ha sido abandonado, 
corriéndose hacia Reims y Verduu las tropas ulli re­
unidas, así como el cuartel imperial y el mariscal 
Mac Mahon.

Esta noticia ha causado gran sensación, sin mo­
tivo bastante á nuestro juicio, pues ni el suceso lia 
sido inopinado, ni es posibl: apreciar aun sus conse­
cuencias. ignorándose como se ignora el plan de 
campaña de los franceses. Hace ya dias que los perió­
dicos de París auunciaUan que no era un misterio 
para nadie la salida para Reims del emperador y del 
mariscal Mac-Mahon; antes de vedflcarse esta había 
dejado también el campamento el general Changar- 
nier, quien, según las correspondencias mas autori 
zadas, estaba en Verdan con el cuerpo de ejército de. 
I/Admirault. Desmembradas, pues, las fuerzas que 
componiau el campamento de Chalons, no es de es­
trenar que las que allí quedaron hayan seguido el 
movimiento, reconcentrándose mas al Norte.

¿Cuál puede ser el objeto de ejte movimiento que 
altera sensiblemente la posición de los ejércitos beli - 
gerantes?

Desde luego se comprende que, no habiéndose po­
dido efectuar la concentración en Chalons de todo el 
ejército francés, el mariscal Mac-Mahon no haya que­
rido librar allí un i batalla, de cuyo éxito hubiera de­
pendido, quizás arterame te, la suerte de la guerra.
Y al obrar así, ha dado muestras de previsión y acier­
to, tanto mayores, cuanto que el movimiento que ha 
emprendido puede serle tan ventajoso, como desfa­
vorable para los prusianos. Si tuviéramos una seguri­
dad completa de la posición que ocupa Bazaine, casi 
nos atreveríamos, a pesar de ser ajenos á la ciencia 
militar, á fallar decididamente ^acerca de la nueva 
operación emprendida por el duque de Magenta; pero 
dado que aquel dato nos falta, examinémosla en las 
dos únicas hipótesis que se presentan.

O el mariscal Bazaine ha logrado romper la línea 
enemiga, como anunció un despacho telegráfico, que 
no se ha confirmado, y correrse hasta Montmedy, 
ó no.

En el primer caso la reunión de su ejército coa el 
de Mac-Mahon puede sor á estas horas un hecho con - 
sumado, pues ni las tropas que manda Steinmetz, ni 
las que están á las órdenes del príncipe Federico Cár- 
los, ni las que siguen al rey Guillermo, han hecho, 
que sepamos, movimiento ninguno para impedirlo. 
Admitido este supuesto, el generalísimo Bazaine ten­
dría á sus órdenes cuando menos doscientos cincuen­
ta mis hombres, con los cuales ha de procurar dar 
una batalla a los ejércitos prusianos, y si la fortuna 
le fuese favorable y consiguiese arrojarlos al otro lado, 
es decir, á la orilla derecha del Mosela, la posición 
del príncipe real seria muy comprometida, pues por 
medio de un rápido cambio de frente podría el ejerci­
to victorioso de Bazaine caer sobre él con fuerzas su • 
periores y derrotarlo entre Chalons y París.

Pero supongamos que el ejército del Rhin (así se 
llama el que está bajo las inmediatas órdenes de Ba- 
zaiue),no ha podido romper el círculo de hierro en 
que sus enemigos le tienen encerrado, y se encuen­
tra con sus cien mil hombres, no dentro de los muros 
de Mezt (lo cual es materialmente imposible) sino al 
amparo de sus cañones, ¿cuál es entonces el objeto 
del movimiento de Mac-Mahon? Claro como la luz, 
ejecutar él lo que Ba .aiue no pudo realizar, y verificar 
en Mezt la concentración que no ha sido posible efec­
tuar eu Chalons.

Para esto será preciso dar un.* gran batalla, en la 
cual los prusianos ó tendrán que dividir sus fuerzas 
diqaudo al frente de Meiz y de Bazaine lo menos 
ciento cincuenta mil hombres, ó se verán ospuestos 
a ser atacados por retaguardia y colocados entre dos 
fuegos. Si salen victoriosos tendrán espedito el cami­
no de París, y la lucha no podrá ya prolongarse mu - 
cho tiempo; pero si fueren derrotados, su desastre 
seria espantoso, y dejarla completamente perdido al 
ejercito del príncipe heredero.

Hé aquí por qua no damos .al abandono del cam­
pamento de Chalons la importancia desfavorable para 
los francés- s que muchos con sobrada ligereza le han 
atribuido, y aguardamos á tener noticias mas deta­
lladas y exactas para emitir apreciaciones concretas,, 
y que los sucesos no se encarguen de desmentir.

Otra hipótesis se presenta también que no quere­
mos omitir por mas que no la consideremos proba­
ble, y es la de que los ejércitos reunidos de Mac-Ma­
hon y Bazaine marchen sobre París, aprovechando 
los caminos de hierro que unen á Bélgica con aquella 
capital, en cuyo caso se daría en las orillas del Sena 
la descomunal batalla que ha de decidir la suerte de 
la guerra. Claro es que si emprendiesen este movi­
miento llegarían mucho antes que el príncipe here­
dero, que necesitara lo menos seis ú ocho dias para 
recorrer por caminos ordinarios, y cuyos puentes es 
tarán todos cortados, la distancia que media entre 
Chalons y París, suponiendo que sabedor del movi­
miento de los generales franceses, no aguardase co­
mo indudablemente lo baria, á que se le reuniesen 
los ejércitos del rey Guillermo y del príncipe Cárlos 
que . mprenderian inmediatamente este movimiento! 
dejar,do al frente de Metz á Bteinmetz, á Vogel dé 
Falkenstein ó a cualquier otro de sus generales.

emboca en el Mosela 
Metz y Tbionville.

Parece que un cuerpo considerable del ejército 
pruSHuo concentrado r;, el vallé del Orne y los bos 
ques quv ! ai:i„í.i es iUe, quiso oponerse á Ui.s mo­
vimientos que el mariscal Bazaine efectuaba á Po­
niente y Norte de Metz. Ese cuerpo atacó las alturas 
que se estienden sobre la orilla izquierda del Orne y cuya cima domina á Metz y al monte de Baint- 
Queatin.

Las canteras de Jaumont de que habló el general 
Pahkao, están abiertas precisamente culos flancos de 
esas alturas. Yendo de Metz a Briey, se encuentran 
esas canteras á 7 kilómetros sobre la derecha de la al­
dea de Saint Privat-la-Montagne.

En el caso de que los prusianos pongan sitio á Pa­
rís, se asegura que el plan de defensa adoptado es el 
siguiente:

«Mientras la guardia nacional sedentaria y. móvil 
secundada por la tropa de línea y los cañoneros de la 
flota mantengan en jaque los batallones prusianos, 
desde los fuertes inmediatos á París y la muralla que 
circuye esta plaza, el mariscal Mac-Mahon mani­
obrará sobre los flancos y a retaguardia del ejército 
enemigo.*

El martes por la tarde recorrieron los boulevares 
de Paris unos 400 soldados decaballería, pertenecien­
tes á las diversas armas del ejército y procedentes de 
los cuerpos que fueron batidos y destrozados en las 
batallas'de Wissemburgo y Woerth. "Vuelven á París 
para reorganizarse y, como es de suponer, han sido 
recibidos con las demostraciones de entusiasmo que 
inspiran siempre el valor y el patriotismo.

El consejero de Estado, director general del per­
sonal en el ministerio de lo Interior de Francia, ha 
dirigido varias circulares á los prefectos de los de­
partamentos, dictando las disposiciones convenientes 
para el rápido armamento de la guardia móvil, y en - 
cargando la pronta instrucción de sus individuos en 
el manejo del fúsil, para todo lo cual deben proceder 
de acuerdo con la autoridad militar.

Las fábricas francesas de armas trabajan de dia y 
noche, haciendo [entrega cada veinte horas de las 
armasque construyen.

Escriben de París á La Independencia belga que to 
das las fuerzas que se hallaban en Chalons están al 
mando del mariscal Mac-Mahon, que no ha perdido en 
lo mas mínimo su prestigio en el ejército, á pesar del 
descalabro que sufrió en 'VVoertz.
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Los tres diputados propuestos por el general Pa'i- 
kao para formar parte del comité de defensa de París, 
serán según noticias un bonapartista, cuyo nombre 
se ignora. Gambetta y Thiers.

El navio trasporte el Intrépido y  el trasporte de 
hélice la Oróme han zarpado de Tolon para Argel 
conduciendo 4 000, voluntarios ó soldados de ia quin­
ta do 25 á 35 años, que van á ser incorporados al ejér­
cito de Africa.

La Liberté dice que Emilio Olivier ha llegado á 
Culoz (Suiza), y que no hace mas que exhalar que­
jas amargas contra la mayoría, que le ha hecho tra i­
ción.

Un periódico de Bayona indica que un escritor no 
menos distinguido que M. Prevost Paradol, M. "Weiss, 
es el destinado á reemplazar á aquel en la embajada 
de los Estados Unido .

I cional-, Paul de Casagnac, de Eí País, y  Alejandro 
Grjsse, de £l Puebiu Francés.

Dicen de París que habiéndose enterado la empe­
ratriz de qu' 1.1 l iga: .oa i'i . .s de lili-, á ... esta 
ciou no encontraban quien los esperase y tenían es­
tos que permanecer horas y horas echados soore el 
asfalto, ha dispuesto que se remedie tan inioucebible 
negligencia, que había producido mal efecto entre 
los soldados, y manda todos los dias los coches de pa­
lacio para llevar los heridos al hospital. Además 
tí. M. ha establecido un hospital de sangre en el ja r. 
din reserVado de las Tullerias, contiguo al palacio, y 
cuida personalmente a los heridos que en él tienen 
cabida.

Una dama francesa ha propuesto ú las señoras de 
su país el siguiente sencillo é ingenioso medio de ob­
tener grandes cantidades para el socorro de los he­
ridos.

Cada señora, dice, puede desprenderse fácilmente 
de una joya sin que le cause gran perjuicio. Coloca­
das en e.stuches que contengan la fotografía do su 
dueña, estas joyas se venden en pública subasta; y 
¿quién no deseara poseer las de la emperatriz, maris 
cala Bazaine, princesa Clotilde, maríscala Mac-Ma­
hon, marquesa Talbouet, Rosa Bonheur ó Jorge Sand, 
etc., etc.?

La idea es efectivamente buena.

Para comodidad de los heridos se ha construido 
en las afueras de Berlín 2.000 casas de madera, lla­
madas barracken, con ventilación porosa (una inven­
ción muy moderna), gas; en ttn, todas las comodida­
des posibles para alojar y curar álos heridos.

Cada una de estas casas tiene en su sala principal 
unas 30 camas, 15 en cada lado, y  hace una ímpre- í 
sion muy rara cuando se entra y se ven por mitad 
ocupados estos lechos en un Jado por franceses, ge­
neralmente turcos, los otros ptr heridos prusianos.

La raza africana y anglo-sajona, las caras more­
nas y las blancas, en flu, todo en conjunto forma un 
contraste muy característico y digno de verse.

La princesa de la corona, Victoria, ha ido visitan­
do con sus hijos, que son todos todavía de tierna 
edad, estos lazaretos, y los pequeños han distribuido 
ramos y ramilletes de flores álos heridos, hablando 
francés con los turcos y zuavos.

Parece que dichos soldados nunca pueden vivir 
juntos en paz.

El otro dia los prisioneros en típandau, en parte 
turcos en parte zuavos, sin motivo conocido hasta 
ahora, han empezado á regalarse mútuamente de gol­
pes y bofetadas, que sus guardias han tenido que se­
pararlos con las armas en la mano.

Un corresponsal del Times que va siguiendo al 
ejército prusiano, dice que los heridos de Saarbruk 
han sido conducidos á los edificios públicos, donde 
son cuidados y asistidos con especial esmero.

El general Douai, trasportado á aquella ciudad, 
sufrió allí una amputación y murió al dia siguiente. 
Fué enterrado con los honores militares, asistiendo 
todo el estado mayor del príncipe Federico Cárlos, y 
ofrecía un espectáculo estraño ver á oficiales con uni­
forme prusiano seguir un ataúd sobre el que estaba 
estendido el uniforme de un general francés

El gobierno prusiano, que no quiere hallarse des­
provisto de modo algún o para las circunstancias que 
sobrevengan, sean cuales fueren, ha decretado una 
leva de todos los jóvenes de diez y ocho á veinte años, 
que empezarán inmédiatamente á ser adiestrados en 
ei ejercicio de las armas.

Para que pueda formarse idea del campo de bata­
lla junto a Metz, en que tuvieron lugar las acciones 
del 16 y del 18, advertiremos que las alturas que se 
estienden á Poniente de Metz en la dirección de Ver- 
dun, forman un triangulo cuyo vértice se inclina há- 
cia la aldea de Etain y cuya base es el Mosela.

Uno de los lados de ese triángulo, el que está mas 
al Sudoeste, se halla formado por el valle del Manee. 
Sobre la meseta que domina ese valle se dió la ba­
talla del i6, y sobre esa misma meseta se estiende la 
llanura de Gravelotte á la izquierda del camino de 
Metz a Etain.

Sobre el lado del triángulo, mas al Sud, formado 
por el Valle del Orne, se dió la batalla del 18.

El Orne viene de mas a.la de Etain, riega un va­
lle bastaate pr./fundo. ca cayo fondo se hallan l.is al­
deas de Conflans, Auboué y Moyeuvres, y luego des-

Ha llegado á las aguas de Civita-Vecchia una fra­
gata acorazada del porte de 16 cañones, y pertene­
ciente á la marina de guerra inglesa.

Prusia ha hecho á Baviera un adelanto de 10 mi­
llones de florines en dinero. Esta sumallegó á Munich 
el 13 de Agosto en 850 cajas.

f

Ha circulado en Paris el rumor de que la escuadra 
francesa había bombardeado á Dantzig y hecho im­
portantes capturas, pero no se ha confirmado esta 
noticia.

Cada dia es mas alarmante la situación de Portu­
gal, y generalmente se cree que no han de trascur­
rí muchos sin que el telégrafo nos anuncie algún 
importante suceso.

O lornat do Commercio de Lisboa, en su último nú­
mero llegado á Madrid, habla de las graves noticias 
que circulan acerca de estarse tramando una conspi­
ración contra el rey y contra Jas Instituciones ac­
tuales, y de que algunos miuistros son cómplices en 
la conspiración.

Estas noticias, dice el mismo periódico, corren ya 
con una publicidad afrentosa para la honra del du­
que de tíaldanha, porque se llega á afirmar que este 
es el jefe de la conspiración, siendo ahora sus cóm­
plices los mismos que Jo fueron en i9 de Mayo.

Afírmase que la policía es dueña de todo el secre­
to; propálase el plan de los conspiradores; dícese que 
se hacen prosélitos en el ejército, que algunos mi­
nistros se oponen á la realización do esos proyectos 
tenebrosos y que se promoverá la abdicación del rey.

El programa de un nuevo periódico que se anun­
cia en Lisboa habla de la necesidad de poner término 
al gobierno personal.

Con este motivo, O Jornal do Commercio se esfuer­
za en asegurar que la hora estrema de la monarquía 
no ha llegado en aquel pais, y que el completo tras­
torno del régimen constitucional no ha de lealizarse 
por les esfuerzos de los revoltosos.

Sin embargo. Las Novedades dice hoy que estas no­
ticias coinciden con las precauciones adoptadas últi­
mamente en Lisboa por la policía y  el ejército; pero 
dado el carácter de los supuestos jefes de la conspi­
ración, ignora que clase de autoridades podrán opo­
nérseles, y La Igualdad juzga que tras de la dictadu­
ra á que aspira tíaldanha vendrá inevitablemente la 
república.

Por lo visto, el mariscal tíaldanha se halla en Por­
tugal en una situación muy parecida á la del gene­
ral Prim eu España ¡Q ué par de consecuentes polí-

Segun los periódicos franceses, al rey de Baviera 
no le preocupan los horrores de la guerra, puesto que 
en los momentos actuales se dedica esclusivamente 
al cultivo de la poesía y de la música. De vez en 
cuando hace un viaje de placer áZurich, con objeto 
de visita'- á su amigo "Wagner, autor de la música del 
porvenir.

Los bavaros comienzan á disgustarse de la con­
ducta de su rey, temiéndose que en Munich ocurra 
de un momento á otro alguna insurrección.

Mientras el general norte-americano Sheridan 
figura e > el cuartel general prusiano, los de igual 
''rocedencia Lee y Deaurregart han ofrecido sus ser­
vicios al francés.

Los prusianos ocultan cuidadosamente sus i'érdi- 
das. Un despacho telegráfico de Viena, fjcha del 21, 
á las dos, que publica La Correspondencia del Nordeste, 
dice así:

«Ayer creyó toda la población que la batalla del 18 
tendría un resultado decisi\o: hoy los despachos p ru ­
sianos se consideran exagerados.

tíe confirma que el príncipe real debió retrogradar 
de resultas de la batalla del 16.

A pesar de los anuncios de victorias diarias, la po 
blacion de Berlín está alarmada por las pérdidas, que 
ascienden á una cifra fabulosa. La división de Brande- 
burgo, reclutada en la capital, está casi enteramente 
destruida. El regimiento 35 ha quedado reducido á 50 
hombres. El ejército del príncipe Federico Carlos, 
desorganizado por sus per idas, se ver# obligado á 
detenerse leíante de Metz.»

Parece, dice La Vrance de París, que el gobierno 
prusiano ha prohibido la publicación en los periódi­
cos de los despachos y partes franceses sobre las ope­
raciones militares. Esa prohibición tiene por objeto 
engañar á Alemania acerca de la verdadera situación. 
Quiere alimentarse el entusiasmo no anunciando mas 
que victorias y callando las pérdidas enormes que el 
ejército francés causa diariamente desde el 14 á las 
tropas prusianas. Pero los sacrificios en hombres que 
cada dia pide Prusia á Alemania, deben, mas que otra 
cosa alguna, ayudar a apreciar el espantoso consumo 
que se está haciendo de ellos desde el principio de la 
campaña.

e ccioD de oficiales de ingC: icros j de ingenieros 
civiles euviados ai sitio por el gobierno.

Lóuures 25. — -.ac-Mahon ha abandonado á Reims.
Fuertes uestacamentos prusianos se han presen­

ta ie Lufrent de Ghaumout.
Los prusianos hacen grandes preparativos para el 

sitio de Metz.
El empréstito de 750 millones de francos está com­

pletamente cubierto.
La comisión de defensa ha resuelto incendiar las 

cosechas eu Jos departamentos del tíena. Mame é in­
mediatos, Caso de aproximarse los prusianos.

París 25 (i y 50 tarde.)
El embajador de España al ministro de Estado:
Después de desechada la proposición de Keratry 

continuó la sesión y se desechó igualmente la en­
mienda de Glais Bizoin reducida á que en vez de for­
mar parte el comité de defensa nueve diputados se 
pusiesen estos eu relación con el comité.

Al discutirse esta enmienda declaró Thiers que se 
le había ofrecido nombrarle por el gobierno, y que 
solo aceptar a si se le nombrase por la Cámara, y  dijo 
que las instituciones de que no debia hablarse sOn la 
Causa, mas que los hombres, de las desgracias de la 
Francia.

Gambetta interpeló al gobierno sobre la entrada en 
Chalons de cinco huíanos que no encontraron mas re­
sistencia que los de Nancy, y preguntó dónde estaba 
fcl grueso del ejércitc^prusiano.

Contestó el ministro del Interior que le era im- 
sible responder porqué el ejército prusiano hacia 
marchas y coñtramarchas y enviaba sus esplorado- 
res á cinco ó seis departamentos á la vez para enga­
ñar al ejército francés,y que se habían j/resentado en 
los departamentos del Mame y del Aube, en Chalons 
y en las inmediaciones de Troyes.

París 25.—El Diario ojlcial dice que resulta del con 
junto de las noticias llegadas al ministerio del Inte 
rior, que los prusianos han hecho reconocimientos en 
el departamento de la Mame y hasta Chalons

El prefecto de la Alta Mame anuncia que la parte 
Norte del distrito de Vassy está ocupada por los pru­
sianos.

tíe ha dado órilen para oponerse á la marcha del 
enemigo por todos los medios posibles.

El patriotismo de las poblaciones se asocia á las 
medidas ordenadas, que serán ejecutadas bajo la di­
rección de los oficiales de ingenieros y de los inge 
nieros civiles.

El Diario oficial anuncia que el empréstito de 700 
millones está cubierto y que la suscricion queda cer­
rada.

París 25 (9 mañana).—El periódico el Fígaro dice 
que a er los prusianos fueron batidos entre Verdun y 
Chalons, y que grupos de prusianos habían llegado á 
Chalons á la desbandada.

Fabra.
París 25, (á las 12 y 50 de la tarde.)

A primera hora se .cotizan:
El 3 por 100 francés á 60,80.
No hay operaciones en fondos españoles.
Asegúrase que el representante de Bélgica en Pa­

rís ha desmentido la noticia relativa á haber sido 
conducidos por Bélgica los heridos prusianos.

Paris 25 (á las 3 y 15 de la tarde.)
A última hora quedan en la Bolsa:
El 3 por 100 francés á 60,95.
Interior español á 22 3;8.
Esterior id. 1867 á 26 1|4.
Idem 1869 á 25,00.

Lóndres 25.
El Banco de Inglaterra ha bajado el descuento

á 4.
Consolidados ingleses á 91 li2.

Fabra.

La Gaceta de ayer publica el convenio celebrado el 
19 de Abril último entre España y Bélgica para mejo­
rar el servicio de la correspondencia entre ambos 
países.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

ticos!

Ha corrido en París el rumor de que los destinos 
de Francia irian á manos de un triunvirato militar 
compuesto dél mariscal Bazaine y de los generales 
Trochu y Palikao.

Un periódico de París dice que deben ponerse 
aparatos eléctricos en las fortificaciones de la capital 
suponiendo que ésta sea sitiada, porque coa ellos po’ 
drianlos sitiados seguir los movimientos del enemi-

cUos a p ^ to H :  c o m q u T ' '

se. dicTel S'^uTdm rt^ d^iT r'*  “ parisien-
plaza en los zuavos de la ^ u X S e r t V e "  
capital umrse al cuerpo que forman p a r i  en el 
ejercito del Rhiu, ó mejor dicho, de Mosella, que man­
da en Jefe el mariscal Bazame. Entre ellos se citan los 
nombres de los tíres. Robert MittcheU, de El Constitn-

Bruselas 24 (6 y 4q tarde, via Cabo).—El ministro 
de España al ministro de Estado:

Acaba de recibirse el siguiente telégrama: 
Calsruho24 (2 y 8 tarde).—Noticias oficiales: La 

infantería, precedida por el fuego do las baterías de 
campaña de Kehl, se ha adelantado esta noche hasta 
mil pasos de ia fortaleza títrasburgo, y se ha apode­
rado de la estación del ferro-carril sin pérdidas.

París 25 (9 y 25 mañana).—El embajador de Espa­
ña al ministro do Estado:

El ministro del Interior anuncia lo siguiente: 
Resulta de las noticias 1 egadas al ministerio del 

Interior, que los prusianos han llevado sus reconoci­
mientos hasta el departamento del Mame y hasta la 
ciudad de Chalons.

El prefecto del alto Mame anuncia que la parte 
Norte del distrito Vans se halla ocupado por las fuer - 
zas prusianas.

tíe han dado órdenes para oponerse á la marcha 
del enemigo por todos los medios posibles.

El patriotismo del pueblo es g.anie y se asocia á 
las medidas prescritas que serán ejecutadas bajo la

MINISTERIO DE L4 GOBERNACION.

Continuación de la LEY ELECTORAL.
Art. 66. No habiéndose hecho ninguna protesta, 

ó resueltas Jas que se hagan en la forma que determi­
na el art. 83 de esta ley, cada secretario escrutador 
verifl('.ará el recuento de los votos obtenidos por los 
candidatos; y si resultase conformidad, se estenderá 
una lista de los que hu desen obtenido votos por ór- 
deu de mayor á menor, sin omitir ninguno. En el ca­
so de que no haya conformidad entre los votos anota­
dos, se procederá á nueva revisión y recuento de las 
papeletas, ateniéndose á lo que de estas resulte.

Art. 67. De esta lista sedará lectura en alta voz 
por uno de los secretarios escrutadores, y concluida, 
el que haya presidido la mesa proclamará presidente 
del colegio ó sección electoral al elector que para este 
cargo hubiese obtenido mayor número de votos y 
secretarios a los cuatro que para este cargo hubiesen 
también obtenido mayor número de sufragios.

Art. 63. Después de proclamados los elegidos por 
el presidente de la mesa in eriua, se recontarán pú ­
blicamente las papeletas y se quemarán acto conti­
nuo, escepto aquellas sobre que se hubiese hecho al­
guna reclamación, las cuales se unirán al espediente.

Art. 69. Si el presidente ó alguno de los secreta­
rios escrutadores elegidos no se hallasen presentes al 
concluir el escrutinio en el local de la elección, se les 
avisará á domicilio por el presidente de la mesa in te­
rina; y si no se presentasen eu ei término de una 
hora, se entenderá que renuncian, y se tendrán como 
elegidos los que para el carg, respective sigan en la 
velación inmediata en número si se hallasen en el lo­
cal. Si ninguno de ellos se presentase media hora 
después, serán reemplazados los que falten por el pre 
sidente ó secretario de la mesa interina, cada uno en 
sus cargos respectivos, sorteándose para cubrir el 
número de los que no se hayan presentado de la clase 
de secretarios, los que hubiesen desempeñado la in • 
terina.

Art. 70. El presidente de la mesa interina dará 
posesión de sus cargos al presidente y secretarios 
elegidos, declarando constituido el colegio ó sección 
electoral.

En aquel mismo dia, los secretarios de la mesa in ­
terina redactarán y firmarán el acta de la elección 
de la definitiva, con arreglo al modelo núm. 2.* que 
depositarán en la secretaría del ayuntamiento antes 
de las once de la mañana del dia siguiente, donde po­
dran examinarla los electores.

Art. 71. Constituidos al día siguiente, á las nueve 
de la mañana, en el colegio ó sección electoral el 
presidente y secretario escrutadores elegidos, se de 
clarará por el primero en alta voz gue te empieza la vo­
tación para concejales.

Art. 72. El procedimiento de esta lección se arre­
glará á los mismos tramites establecidos para la 
elección de la mesa en ios artículos 52 al 59 de esta 
ley.

Art. 73. Las papeletas contendrán tantos nombres 
como concejales corresponda elegir al colegiif, y los 
que escedieseu de este número serán nulos.

En las sesiones se votará el mismo número que 
corresponda al colegio de que dependan.

Art. 74. A las cuatro en punto de la tarde se pro- 
ce erá al escrutinio en la misma forma prescrita en 
los artículos del 59 al 68.

Art. 75. Acto continuo el presidente y secretarlos 
redactarán el.acta parcial conforme al modelo núme­
ro 3. Esta acta se remitirá antes de las ocho de la 
mañana del dia siguiente á la secretaria del distrito 
manicipal, y de ella espedirá el secretario, con el 
V.“ B.* del alcalde, la correspondiente certificación 
que entregará al presidente de la mesa.

A cada acta se unirá una lista dé los electores 
que hayan tomado parte en la elección, la cual se 
sacará de la numerada en que se hayan ido anotando 
los votos.

Art. 76. El presidente y secretarios cuidaráu. ba­
jo su mas estrecha responsabilidad, de que se fijen 
antes de las nueve de ia mañana del dia siguiente, en 
la parto esterior del coleario electoral ó secciop las 
listas con los nombres de los electores qué hayan to ­
mado parte en la votación y la de los candidatos con 
los votos que hubiesen obtenido, por órden de mayor 
ó menor.

Art. 77- A las nueve de la mañana del dia siguien­
te se volverá á abrir el colegio electoral sin necesidad 
de anuncios, y ocupando la mesa el presidente y se­
cretarios escrutadores continuarán la votación co­
menzada en el dia anterior.

tíi en el primero ó segundo dia de la votación para 
concejales hubiesen emitido sus sufragios todos los 
electores, se dará por terminada la votación.

Art. 78. Concluida la votación, y  redactada su 
acta parcial en lo términos referidos eu el art. 75, se 
publicarán las listas de las votantes y do los que hu­
bieren obtenido votos, y se extendera el acta general 
del colegio ó sección, uniendo á ella los resultados de 
los escrutinios anteriores con todos los incidentes de 
la elección. En este acto so observará todo lo preve­
nido para las parciales.

Art. 79. Al ia siguiente de concluida la elección, 
en los colegios que se hubiesen dividido en secciones, 
sé reunirán las mesas de estas á las del colegio para 
practicar el escrutinio generald-l mismo. El presi­
dente de la mesa del colegio presidirá esta junta. Del 
escrutinio que practique se levantará la correspon­
diente acta, que firmarán todos los concurrentes, y se 
observará en su redacción Jo prevenido para las gene­
rales de los colegios.

Art. 80. En las poblaciones en que haya mas de 
dos colegios electorales, cada mesa elegirá á plurali­
dad de votos, al terminar la votación del último dia, 
un se retario escrutador que asista como comisionado 
al escrutinio general del distrito municipal.

tíi en el distrito municipal hubiese únicamente uno 
ó dos colegios sin secciones, serán comisionados, en 
el primer caso, los cuatro secretarios escrutadores 
que hubo de mesa, y eu el segundo, dos por cada co­
legio, elegidos en A forma prevenida en el párrafo 
anterior.

En los colegios que se hubiesen dividido en sec­
ciones se nombrarán el comisionado ó comisionados 
que correspondan por las juntas de escrutinio del co­
legio y sección ó secciones de que habla el artículo 
anterior, y después de hacer el escrutinio.

Art. 81. El esorutinio general de distrito se hará 
en todos los pueblos el segundo domingo del undéci­
mo mes del año económico, a las diez en punto de la 
mañana, en las Gasas consistoriales, donde se reuni­
rán todos los comisionados de los colegios, con asis­
tencia del ayuntamiento, presidido por el alcalde pri­
mero. Ni este ni el ayuntamiento tendrán voto en es­
te acto.

Art. 82. Constituida de esta manera la junta ge­
neral de escrut nio bajo la presidencia del alcalde 
primero, se nombrará por mayoría de votos entre los 
comisionados, cuando el número de estos llegare por 
lo menos á cinco, cuatro secretarios escrutadores que 
hagan la comprobación do las actas y recuento de 
votos.

En los pueblos en que por h .ber menos de cinco 
colegios no llegase a este número el de las comisio­
nados, se elegirán del mismo modo dos de estos por 
ellos mismos y otros dos de los concejales y de entre 
ellos, para que los cuatro procedan eu calidad de se­
cretarios ála  comprobaron y recuento, de los votos. 
Los dos secretarios de nombramiento del ayunta­
miento tendrán en este caso voto con la junta.

Alt. 83. La junta de escrutinio, después de haber 
hecho los secretarios la confrontación de las actas y 
el recuento de los votos, examinará todas las recla­
maciones de Jos electores contraía legítima represen­
tación de los presidentes ó secretarios de los colegios 
y secciones electorales, validez de la elección ó au­
tenticidad ó exactitud de las actas.

De estas reclamaciones, de los motivos que para 
apreciarlas ó desecharlas haya tenido la junta de es­
crutinio, de las resoluciones que sobre ellas hubiese 
adoptado y do las protestas a que diesen lugar, se 
hará espresa mención en el acta.

Art. 84. Serán proclamados concejales de cada co­
legio electoral los que resui.cn Con mayoría relativa 
de votos hasta completar el número de los que cor­
responda elegir. En el caso de empate entre los elec­
tos, decidirá la suerte los que han de quedar de con­
cejales. Hecha la proclamación de concejales electos 
por cada colegio, so liara Ja de los que componen eí 
municipio ó ayuntamiento del pueblo.

Art. 85. tíe estenderá un acta del escrutinio con 
arreglo al modelo núm. 4.’, eu la que se hara mención 
de las reclamaciones que se hubiesen hecho por los 
electores, resoluciones que se hubiesen adoptado, y 
de las protestas que hubiere habido, autorizándolas 
todos los nresentis. Esta acta se. archivará eu la se­
cretaría del ayuntamiento.

Art. 86. Los nombres de los elegidos se espondráu 
al público en los sitios de costumbre durante la se­
gunda quincena del undécimo mes económico.

En este término los electores podran hacer por es­
crito ante el ayuntamiento las reclamaciones que 
tengan por conveniente sobre la nulidad do Ja elec­
ción ó incapacidad legal délos elegidos.

Art 87. El primer dia del duodécimo mes econó­
mico sereuniráe! ayuntamiento en sesión pública es- 
traordiuaria coa los comisi mados de la junta general 
de escrutinio, s con citación do los elegidos contra 
cuya capacidad se hubiese reclamado. Los comisio­
nados resolverán deflniiivau^nte todas las protestas 
sobre nulidad de la elección, y en unión con el ayun­
tamiento, las que se refieran á la incapacidad ó escu­
sas legales de los elegidos, oyendo antes sus de­
fensas.

De esta sesi n se levantará acta, en la que se es- 
preseu los fun lamentos do las resolucionos que adop­
ten los comisionados de la junta de escrutinio sobre 
las protestas do nulidal de la elección y las que 
acuerden con el ayuntamiento respecto á las de inca­
pacidad ó escusas de los elegidos, con lo qua estos 
hayan espuesto en su defensa A esta acta so unirán 
las reclamaciones y se archivaran coa ei acta de elec • 
cion.

Art. 83. Las resoluciones que se mencionan eu el 
artículo anterior serán ejecutorias, si notiflcad .s a loa 
interesados á pr. sencia de los testigos no hiciesen 
nueva reclamación para ante la Cumision provincial 
dentro de los tres dias siguientes al de la notifica-
cion. ,  ̂ . X

Art. 89. Si se hnbi-’son hecho, loa ayuntamientos
remitirán inmediatamente, bajo su r- .spojsabilidad, 
los oporiuaos espedienUs á la comisión provincial,
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cou el ucta de la sesiou estr iordiaaria. Esta comisión < 
resolverá de una manera di.fluitiva todas las reclama- | 
cioues, declarando la validez ó nulidad de las elecc- 
ciones ó la capacidad, incapacidad ó escusas délos 
elegidos. Estas rí soluciones debeu dictarse por la co 
misión provincial antes del dia 20 del duodécimo mes 
del año económico, en que quedarán terminados to­
dos estos espedientes, para cuyo efecto tomarán los 
presidentes de la comisión las disposiciones que crean 
mas oportunas.

Pasado este dia devolverán todos los espedientes 
á los respectivos ayuntamientos; y en los que no hu­
biese resuelto, se llevará á efecto lo acordado sobre 
las protestas de la elección, incapacidades ó escusas 
de los elegidos, por los comisionados de la junta de 
escrutinio y ayuntamiento en la sesión estraorJi.ra- 
ria á que se reftere el art. 87.

Art. 90. Las declaraciones de nulidad de la elec­
ción cou sus fundamentos, acordadas por la comisión 
provincial, se publicarán eu el Bolelin Oficial de la 
¡•roviucia.

Art. 91. Cuando se anulase una elección por vi­
cios cometidos en la de la mese, la comisión provin­
cial encargará la presidencia de la mesa interina ai 
alcalde del pueblo de ¡a cabeza del partido judicial; y 
si hubiese ocurrido en el distrito del pueblo cabeza de
partido, se enmrgará la prcsilencia al alcalde del 
pueblo inmediato.

I.as nuevas elecciones deberán estar celebradas 
para fines del duodécimo mes económico, á cuyo 
efecto la comisión proviu dal pondrá eu conocimiento 
del ayuntamiento respectivo su acuerdo de nulidad, 
ordenándole que proce a á nueva elección.

Art. 99. Si por cuilquier motivo no se hubiese 
nombrado el nuevo ayuntamiento para el primer dia 
del primer mes djl año económico, seguirá el del año 
anterior hasta que la elección se verifique y hxya 
tomado posesión el nuev mente nombrado.

CAPITULO II.
De las elecciones para diputados pi‘ooinciales.

Art. 93. Las elecciones de diputados provinciales 
serán unip rsonales y por distritos. Estos distritos 
electorales estar.in precisamente comprendidos den ■ 
tro de los partidos judiciales e.xi- t̂entes ó que en lo 
sucesivo se establezcan.

Art. 9t. El gobierno, oyendo á las diputaciones 
provinciales, según dispone el art 16 de la ley pro­
vincial, hará la división de la provincia en distritos 
para esta clase de elecciones: una Vez hecha, no po­
drá alterarse sino p.jr medio de una ley.

Art. 95 La división de la provincia en distritos 
electorales, el número de diputados que le correspon­
da elegir y el modo y forma do hacer su distribución, 
se ajustarán á lo prescrito en los artículos 16, 17, 18, 
19, ¿i)y 21 de la ley provincial.

Art. 96. Además do las bases establecidas para la 
demarcación de los distritos electorales eu los citados 
artículos de la ley provincial, se tendrá muy en cuen­
ta la distancia respectiva de los pueblos que los for­
man con el de la cab.-za de distrito, procurando en lo 
posible, para los que constituyan su circunferencia, 
un rádio próximamente igual, no pudiendo interpo­
nerse á menor distancia pueblos que pertenezcan á 
otros distritos.

Art. 97. Será cabeza de distrito electorol el de la 
cabeza de partido judicial en los que ía tengan com­
prendida dentro de su demarcación. Etilos demás 
que so establezcan dentro del mismo partido lo será 
el mas céntrico de su demarcación.

Art. 98 Las elecciones ordinarias para diputados 
provinciales empezarán en la primera quincena del 
tercer mes del año econó.nico, el dia que se fije por el 
gobierno. Este dia será el mismo para todas las pro­
vincias y distritos, y di ;has elecciones se harán en 
los mi.smos colegios y .secciones establecidas para las 
municipales.

Art. 99. En los-casos de renuncias ó vacantes es- 
traordinarias que por cualquier Causa ocurran y de­
ban reemplazarse según el art 35 de la ley provin­
cial, se procederá á liact r elecciones parciales, ingre­
sando el elegido ó elegidos eu el lugar del quo se 
reemplace ó reemplacen

Art. lOU. La convocatoria para las elecciones or­
dinarias y estraordiuarias que deban verificarse con 
arreglo á las leyes corresponde hacerla al goberna­
dor de la provincia, quien la anunciará en los cinco 
dias íiguieates á la ór.hen ó el acuerdo en que se fun­
den, debiéndose verificaren un plazo que no baje de 
10 dias, ni esceda de 20, conforme al citado art. 35 de 
la ley provincial.

Art. 101. Los ayuntamientos, con ocho dias de an­
ticipación al designado para la elección, acordarán y 
publicaran el local eu que baya de verificarse en ca­
da colegio ó sección.

Art. 102. El nombramiento de mesa interina, el de 
la definitiva y todos los demás procedimientos hasta 
verificarse el escrutinio, se ajustarán á lo establecido 
para las elecciones-de concejales en los artículos 50 
al 59 de esta ley.

Art. 103. Los demás trámites hasta laproclama- 
ciou del diputado en la junta de segundo escrutinio, 
serán iguales á los establecidos en los artículos 118 al 
128 para la elección de diputados a Córtes.

Art. 10-t. En los distritos electorales en que no se 
halle comprendido el pueblo cabeza de partido judi­
cial, presidirá, pero s n voto, la juuta de segundo es­
crutinio el alcalde del pueblo cab( za de distrito.

Art. 1C5. Los diputados electos presentarán sus 
actas en la secretaría de la diputación provincial ocho 
dias antes del designado para la apertura de sus se­
siones, constituyéndose en este dia del modo que 
prescribe el artículo 26 de la referida ley provin­
cial.

Art. 106. El resultado de las elecciones ordinarias 
y extraordinarias de diputados provinciales con los 
resúmenes de los votos que Layan obtenido todos los 
candidatos, se publicarán en el Bo'etU oficial de la pro­
vincia.

Art. 107. El gobernador, ocho dias antes, por lo 
mi nos, del señalado para la anrrtura déla diputación 
provincial, remitirá á la se-cretaría de esta las actas de 
las juntas de es ’rutiüio de los dist itos electorales y 
demás documentos que haya recibido referentes á las 
elecciones.

CAPITULO III.
De las elecciones generales para diputados á Córtes.

Art. 108. Las ekcciones para diputados á Córtes 
serán unipersonales y por (flstritos. Cada provincia 
se dividirá en tantos distritos electorales cuantos 
sean los diputados que deban elegir según su pobla­
ción

Art. 109. La demarcación de los distritos será ob­
jeto de una ley, y no podrá variarse sino por medio 
de otra.

Art. l io  Los distritos electorales se arreglarán 
al número de 40 000 almas, á que corresp..nde un di­
putado como mínimuu, seguu dispone el art. 65 de la 
Constitución.

Será cabeza de distrito electoral el pu blo que sea 
capital del partiáo judicial mas céntrico de la demar­
cación.

Art. l l l .  Para fijar esta demarcación de los dis­
tritos electorales, se tendrá en cuenta la distancia de 
los pueblos que la f-rmen con el de la cabeza de dis­
trito, procurando eu lo posible, para todos los puntos 
de su circunferencia, un radio próximamente igual, 
y m  pudiéndos': interponer á menos distancia de esto 
rádio pueblos que formen parte de otros distritos.

Art. 112. Si calculado el número de diputados que 
deba dar cada provincia por la baso de 40.000 almas, 
resulkse una fracción que subiese á 20.000, la pro 
vincia eu que i sto suceda nombrará un diputado 
mas, y se dividirá en tantos distritos electorales como 
di,-uta-ios le correspondan, teniendo eu cuenta la re­
ferida fracción.

Art. 113. Las elecciones para diputados á Córtes 
se harau eu los mismos colegios electorales y sus sec- i
cíones establecidas para las elecciones de los munici­
pios. Empezarán en todos los colegios ti dia señalado 
por el gobierno en el decreto de convocatoria.

Art. 114. Los ayuntamientos fijarán y publicarán 
con '..cho dias de anticipación al designado para ha­
cer la elección, el local eu que haya de tener lugar 
en cada colegio y sus secciones.

Art. 115. El nombramiento dé la mesa interina, el 
de la definitiva y todos los demás procedimientos 
hasta la redacción del acta, se ajustarán á lo estable­
cido para las elecciones de concejales en los artículos 
52 al 71 de esta ley.

Art. 116. Del acta de elección de cada dia se saca­
rán inmediatamente dos certificaciones literales, que 
autorizaran los secretarios de la mesa con el Visto 
Bueno del presidente, y remitirán, la una al goberna, 
dor civil do la provincia por el correo mas inmediato- 
y la otra al alcalde de la cabeza del distrito electoral 
eu pliegos cerrados y ..diados con el sello de. muni­
cipio, eu cuya cubierla certificarán también su con 
tenido dos de los secretarios, corcel V.“ B.° del presi­
dente de la mesa.

También comunicarán los presidentes de mesa al 
ministro de la Gobernación y al gobernador de la 
provincia por el me. io mas rápido, al terminar el es 
crutiuio del dia, un extracto de su resultado, expre­
sando el número de votantes y de los votos cbtenidos 
por cada candidato, por órden de mayor á menor.

A cada acta se unirá una lista de los electores que 
hayan tomado parte en la elección, la cual se sacará 
de la numerada en que hayan sido anotados los 
votos

Art. 117. Si alguno de los candidatos que hubie­
sen obtenido votos en la elección del dia, ó cualquier 
elector eu su nombre, requiriese certificación del 
nú mero y lista de los electores votantes y resúmen 
de votos, se le dará sin demora por la mesa.

Art 118. A los tres dias de concluida la elección 
en los colegios electorales, se instalará en el pueblo 
c boza de distrito la junta de escrutinio del mismo, 
compuesta de uu secretario comisionado por cada 
colegio electoral, el que será elegido por la mesa 
despuís de concluida la votacioa del último dia. Las 
misas de las secciones se reunirán con la del colegio 
de que dependan para hacer laelscciou de este comi­
sionado.

Art. 119. Los secretarios comisionados llevarán á 
la junta de escrutinio del distrito copias literales cer­
tificadas de las actas de los tres días de elección de 
sus co egios y secciones y de los documentos que se 
hayan presentado.

Are. 120. El juez de primera instancia del pueblo 
cabeza de distrito presidirá, pero sin voto, la junta 
de esc; utinio del mismo.

Art. 121. Constituida la mesa á las diez de la ma­
ñana en el local destinado al efecto, se empezará el 
escrutiuio cou la lectura de los artículos 118 y 119, 
referentes al acto. Eu seguida se preseutarau por el 
alcalde de la cabeza de distrito las certificaciones de 
las actas do los colegios electorales quo se lo hubie­
sen remitido cou arreglo al art. 116, y las que traje­
sen los comisionados, deducidas de las mismas ac­
tas.

Unos y otros documentos serán escrupulosamente 
consultados por cuatro secretarios escrutadores ele 
givJos en el acto por los comisionados de la junta de 
escrutiuio.

El presidente, con ios cuatro secretarios, hará el 
recuento y resúm-en de los votos obtenidos por cada 
canaidatü.

Art. 122. iii no se presentasen eu la cabeza de 
distrito alguno ó algunos de los comisionados de los 
colegios electorales a la hora de las diez de Ja maña 
na marc.;da en el articulo anterior para constituir la 
junta, se liara, no obstaute, el recueato y resút-neude 
los votos por las certifisacioues que hubieseu remi­
tido sus colegios al alcaide de ta eaoeza de distrito.

Art. 123. La juuta de escrutinio no podra auular 
ningún acta ni voto; sus atribuciones se limitan 
efectuar, sm discusión, el recuento de Jos votos emi­
tidos tu los colegios y secciones electorales, iatenien- 
dose estrictamente á los que resulte.; computados por 
sus respectivas mesas. S; sobre el recuento ocurriese 
alguna cuestiou, la decidirá la junta do escrutinio 
por mayoría de votos.

Art. 124. Si respecto al número de votos y do vo­
tantes no apareciese confor jiidad entre las c-.jrtifliia . 
clones presentadas por el alcalde de la cabeza de dis­
trito y las de los comisionados de ios colegios, se es 
tará.il resáltalo de las que estos hubiesen -presenta­
do, y se pasara el tanto de culpa á los tribunales para 
que procedan en justicia á lo que hubiere lugar 

Art. 125. Coucluido el escrutinio cou el recuento 
y rcsúiueu de los votos, el presidente proclamará di 
putado por el distrito electoral al candidato que hu­
biese obtenido mayor número de votos.

Art. 126. Del acta del escrutinio del distrito se re 
milirá uua copia literal, firmada por el presidente y 
los cuatro secretarios escrutadores, al gobernador ci­
vil ae la provincia.

Art. Ii7. El acta de este escrutiuio se archivará 
en la secretaría del ayuntamiento de la cabeza de 
distrito cou las certificaciones de las actas de los co­
legios y secciones que se hubiesen remitido al alcal- 
del mismo y las que hubieren presentado los comisio- 
uedos de los colegios. De dicha acta se remitirá in 
meiliatarneute al diputado proclamado una certifica­
ción espedida por el secretario del ay untamiento de 
la cabeza de di-strito con el V.° B.“ del alcalde. En ella 
se hará constar el número de votantes que han to­
mado parte eu la elección del distrito; los votos obte • 
nidos por les candidatos; las protestas y sus resoJu- 
c-ones que se hubiesen hecho y tomado eu los cole­
gios, y su proclamación. Esta certificación le servirá 
de credencial para presentarse en el Congreso de los 
diputados.

Art. 128. Terminadas todas las operaciones de es­
ta junta de escrutinio, el presidente la declarará di- 
suelta.

Art. 129. El gobierno, diez dias antes, por lo me­
nos, del señalado para la apertura da las Córtes, re­
mitirá á la secretaría del Congreso las certiflcacíonps 
de las actas generales y parciales de escrutinio de 
los colegios y juntas de distrito y demá.s documentos 
referentes á la elección que le hubiesen remitido los 
gobernadores de las provincias.

CAPITULO IV.
De las elecciones parciales de diputados á Cortes.

Art. 130. Habrá lugar á las elecciones parciales 
para diputados á Córtes en los casos siguientes;

1 ° Cuando el diputado renuncie su cargo espresa- 
mente.

2. ° Cuando se haya hecho incompatible cou arre­
glo á las disposiciones de esta ley.

3. ° Cuando ocurra su muerte.
4. * Cuando el Congreso declaro la nulidad de una 

elección. ^
Y 5 * En las vacantes que dej in las elecciones 

múltiples. > .

Se entiende que ren incia el cargo el diputado 
electo que no presente su crodeucial eu el Congreso á 
los 30 dias de haber sido proclamado. So esceptúa cj 
caso vlc imp- sibi ida 1 aleg;da oportunamente.

Art. 131. El gobierno mandará proceder á eleccio 
ues parciales por medio del deorot-o, que publicará 
dentro de los 10 dias de ocurrir la vacante, convocan 
do á los colegios para que se baga la elección á los 20 
dias de la fecha de li  convocatoria.

Art. 132. Las elecciones parciales se harán por 
los mismos trámites y procedimientos que las gene­
rales

capitulo  V.
De la elección de compromisarios para senadores.

Art 133. Cada distrito-municipal elegirá por sus 
electores, al tenor de esta ley, un número de compro 
misarios igual á la sesta parte del de concejales que 
deban componer el ayuntamiento

Los distritos municipales donde el número de 
concejales no Pegue á seis elegirán, sin embargo, un 
compromisario.

Solo serán elegibles para este cargo los electores 
del distrito que sepan leer y escribir.

Art. 134. La elección de compromisarios para se­
nadores se verificará al mismo tiempo que la de dipu­
tados á Córtes. cuando ambos Cuerpos colegisladores 
hayan sido disueltos, ó cuando se proceda á la reno­
vación parcial del Senado habiendo sido disuelto el 
Congreso.

Art. 135. La primera elección de compromisarios 
para constituir el Senado, al tenor de la Constitución 
y de esta ley, y las que deban celebrarse cuando 
aquel haya sido disuelto sin haberlo sido el Congreso, 
se verificarán el dia que se designe en el decreto de 
convocatoria.

Art. 136. En los dos casos del artículo anterior, la 
convocatoria del Senado se hará dentro del período 
que marca el artículo 72 de la Constitución.

Art. 137. Cuando las elecciones de compromisa • 
ríos para senadores se verifiquen al mismo tiempo que 
las de diputados á Córtes, habrá en la mesa dos urnas 
de distinto color, rotuladas una con la palabra Dipu­
tados y otra con la de Compromisarios.

Todas las operaciones de esta doble elección se 
ajbstarán al procedimiento establecido para las el-ic- 
ciones decmcejalcs en los artículos del 52 al 63 de 
esta ley, precediendo el escrutinio de diputados al de 
compromisarios.

Art. 138. De esta elección se levantará la corres 
poudiente acta para que se archive en la secretaria 
del distrito municipal, sacándose de ella copia lite­
ral, firmada por el presidente y los cuatro secretarios 
que se remitirá á la diputación provincial en pliego 
certiflciido.

CAPITULO VI.
De las elecciones generales para Senadores.

Art. 139 Los compromisarios elegidosen la forma 
determinada por los artículos anteriores, s; presen­
tarán en la capital de la provincia cuatro dias des­
pués de celebrarse el escrutinio geueral de distritos 
para iputados á Córtes, con las certificaciones res - 
pectivas de su nombramieuto, espedidas por el se­
cretario de ayuntamieuto del distrito municipal, con 
el V.° B ' del alcalde.

Art. 14o Dü las certificaciones do los compromi­
sarios se tomará nota en la secretaría de la diputa - 
clon provincial, marcando cu ellas el dia de su pre­
sentación.

Art. l í l .  La junta general para nombramiento 
de senadores, compuesta de !a diputación provincial 
y de los compromisa dos elegidos , por los distritos 
muuicipalfs.-se celebrará en el sitio mas á propósito 
de la capital de la proviacia al sesto dia do verificado 
el escrutino general de di.-trito para diputados á 
Córtes.

Art. 142. Reunidos en este dia sus vocales á las 
diez de la mañana en el local designado, se procede - 
rá, b -jo la presidencii djl vicepresi lento de la dipu­
tación provincial, prévia lectura del decreto de con­
vocatoria y de la lista de cempromisarios que hubie­
ran resentado sus certificaciones al nombramiento 
por dicho vicepresidente, entre los compromisarios 
presentes, de cuatro secretarios interinos, recayendo 
el nombramiento en los dos mas ancianos y en los 
dos mas jovenes, estándose á lo que resulte de suscé­
dulas electorales y de.más dommentos justificativos, 
si hubiere reclamaciou respecto de la edal.

Art. 143. CoustituiJa de esta manera la mesa inte­
rina, se procederá á la elección de la definitiva, que 
se compoüdrá de un presidente, que será siempre el 
vicepresideuto de la diputación- provincial, ó el que 
haga sus veces, y  de cuatro secretarios elegidos en 
votacioa secreta por papeletas y a pluralidad de votos 
entre los mismos compromisarios presentes.

Art. 144. No se procederá á la elección de la mesa 
definiva, ni á uingua otro acto posterior, ínterin no 
se hallen presentes para tomar acuerdo la mitad mas 
uno de los que tienen el derecho de votar eu esta 
elección.

En el caso de quo no se h iya rcuuido el número 
necesario, el presidente y secretarios de la junta in 
terina dirigirán el oportuno aviso, por medio dol Bo~ 
fek;» oyísíaí de la proviucia, á todos los ayuntamien­
tos de Jos pueblos cuyos c-ompromisarios no se hubie­
ran presentado eu la primera reunión, marcándoles 
el período de 10 dias para que lo verifiquen, con aper 
cibimiento de que no haciéndolo en el dia señalado se 
considerará que aprueban en uu todo cuanto en la 
juuta electoral so det-irmius.

Art. 145. Los ayuntamientos de los pueblos á que 
se refiere el artículo auterior cuidarán, bajo su res- 
pou^abdidad, de poner en conocimiento de los coin 
promisurios morosos el aviso de'la mesa interiua de la 
juuta electoral provisional, dando cuenta al presiden­
te de esta junta de haberlo verificado en tiempo 
hábil.

Are. 146. Nombrada la mesa interina, y  en el su­
puesto (le que haya mitad mas uuo para tomar acuer­
dos, antes de pasar al uomoramiento de la mesa defi­
nitiva, se procederá por la iuteriua al examen y revi­
sión de todas las certíflcacioues de nombramiento de 
compromisarios, las cuales iráu examiuaalo y con- 
frontando cou las actas de los distritos de que habla 
el artículo 139, y emitiendo su dictámen sobre ellas.

Este sera votado sin discusión, causando acuerdo 
el voto de la mayoría, sin perjuicio de lo que resuelva 
después el senado.

U;avez confrontadas las certificaciones, se de 
volverán a los interesados, haciendo constar en ellas, 
bajo la firma de un secretario, si han sido ó no apro­
badas.

La elección de los cuatro secretarios de la mesa 
definitiva se verificará llevando cada elector manus­
crita ó impresa, en papel precisamente blanco, una 
papeleta, que también podrá escribir en el local de la 
elección, donde haga constar de una manera clara y 
distinta los nombres y apellidos de dos compromisa­
rios entre los presentes.

Acercándose los electores á la mesa uuo por uno, 
irán exhibiendo su certiflcacioa de nombramiento, 
de la cual se enterará el presidente y devolverá se­
llada, anotando un secretario las palabras voló para 
secretarios, en la lista de votantes para este acto, des­
pués que el elector haya votado, entregando la pape­
leta de votacioa al presidente pa-a que la deposite en 
la urna. ,

Art. 147. No se suspenderá el aclo de la elección 
de la mesa definitiva hasta que todos los electores i 
presentes hay au emitido sus votos, para lo cual an- 1

tes de que el presidente declare cerrada la votación, 
uno de los secretario! nreguntará: ¿Falta algún elec­
to- por votsr?

Uu se-.C't irio escr-jtaloi' leerá desp í ;s cu alta voz 
los nombres de Ijs e'ectores quj han tom adip.rtc; 
contará y  declarará su uú ncro al terminar la lectu­
ra, y en seguida el presi leut -, abrieu lo la urna dir í; 
Se procede al escrutinio.

Art. 148. El escrutinio y los lucí 1'.ates á que de 
lugar Se ajustaráu á las dísposicioaes de 1)3 artículos 
del 69 al 67 de esta ley.

Art. 149. Terminado el escrutinio coa el recueato 
y resúmen de los votos, el presidente proclamará se­
cretarios á los cuatro co npromisarios que hubiesen 
obtenido mayor nú-na-o de votes, y dan  posesión de 
los cargos á los elegidos, declarando constituida de­
finitivamente la junta cle-ítoral provincial para la 
elección de senadores.

Art. 150. El presidente y socratarios escrutadores 
intai-inos redactarán y firmarán el a"ta de -la junta 
preparatoria: esta acta será depositada en el archivo 
de la diputaclou provincial.

Art. 151. Reunida la junta electoral á las diez de 
la mañana del’siguients dia, el presidente declarará 
que empieza la votación para senadore.-,.

Art. 152. Dará principio votando primero los cua 
tro secretarios escrutadores, d -sones los diputados y 
compromisarios indistintamente, y por último el pre 
Bidente de !a junta.

Art. 153. La votación se hará por papeletas blan­
cas, impresas ó manuscritas, que el prosiiaute depo 
sitará en la urna á presencia del elector, después de 
haber examinado su certificación do uombramient), 
que, sellada seguuda vez, le devolverá. Uu secretario 
anotará el voto en la correspon lie.ite casilla de las 
istas de electores con las palabras vo'tó para sena­

dores.
Los diputados provinciales y el presidente votarán 

con el carácter de tales, sin presentar ninguna cla­
se de documento, y los secretarios anotará sus votos 
con la fórmula: votó el diputado provitici il D. F., y 
votó elSr. presidente.

Art. 154. Las papeletas de votación contendrán 
solo el nombre y apellido ó título de los senadores 
que elegir, contándose por el órden en que estén es­
critos, los que esce ian del número marcado para cada 
elección

Art. 155. Esta votación no podrá susp -nderse, y 
cuando todos los electores hubieren ejercitado su de­
recho, para lo cual un secretario preguntará en alta 
voz. «¿Falta algún señor diputado provincial ó com­
promisario que votar?» el presidente declarará cerra­
da la votación, y se proc derá al escrutinio.

Art. 156 Este acto se veriñear-á con arreglo á lo 
dispuesto en ios artículos 60 al 67 de esta ley.

Art. 157. En el caso de que ninguno de los candi­
datos haya reunido la mitad mas uuo de los votos, se 
procederá á segunda votación; pero en este casólos 
ele tores no podrán optar sino entre los que hayan 
obtenido mayor número de votos, hasta el duplo de 
los que deban elegirse.

Si resultase empate entre dos ó mas elegidos, de. 
cidirá la suerte.

Art. 158. Terminadas estas operaciones, el presi 
dente proclamará senadores á los que hayan sido ele­
gidos por mayoría absoluta de votos, y se estenderá 
por los secretarios escrutadores la correspondiente 
acta de todo lo ocurrido, según el modelo número 5.* 
Esta se archivará en la secretaría de la diputación 
provincial,

Art. 159. Una copia de esta acta, espedida por el 
presidente y secretarios, se remitirá al ministerio de 
la Gobernación, y otra copia se entregará á cada uno 
de los sonadores electos para que les sirva de título de 
su nombramiento y que presentarán en la secretaría 
del Senado. Una certificación del acta original, con 
toda su documentación, será remitida al Senado den­
tro del término de ocho dias.

Art. 160. Terminadas las operaciones de que ha­
blan los artículos anteriores, el presi-ieyte de la jun­
ta electoral la declarará disuelta.*

CAPITULO VIL
De las elecciones parda les para senadores.

A t. 161. La renovación parcial del Senado se ha­
rá por cu-i-'tas partes cada vez que se verifiquen elec­
ciones generales de diputados á Córtes; y al efecto 
al dia siguiente de constituido el Senado, se procede­
rá de la manera mas soL mué, en sesión pública, al 
sorteo, por provincias y entre sus senadores, del nú­
mero quo del uno al cuatro toque á cada senador.

co-iuxv.uar
ifn I--J

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y dol reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Cbamartin do la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Teatros .—Siguen llevando una numerosa y distin­
guida concurrencia al teatro y circo !ol Príuci pe Al­
fonso, las representaciones del precioso baile titulado 
El Espirita del mar.

La verdadera novedad de este espectáculo, en el 
que la empresa ha copiado lo mejor que eu este gé­
nero se presenta en Lóudres, merece ciertamente la 
predilección del público que llena todas las noches 
las localidades de aquel elegante coliseo.

—Vuelven á reanudarse las funciones de teatro en 
el jardín del Buen Retiro, y no dudamos que estarán 
muy coucunidas, en atención á que el calor se em­
pieza á sentir de nuevo con intensida-l bastante.

También han vuelto los Campos Elíseos á sus ma­
niobras guerreras, dándose otra vez en los jardines 
la batalla de Wissemburgo.

—El 3 del próximo Setiembre abrirá sus puertas el 
afortunado teatro de los Bufos, poniendo ea escena la 
zarzuela La Favorita, del maestro Offembach, y otra 
en un acto de los Sres. Rogel y Puente y Brañas.

—La compañía que actuará en breve en el teatro 
de la Zarzuela, reúne, según nuestras noticias, los 
mejores artistas de ambos sexos, con qno para el gé­
nero sério, ó sea la primitiva zarzuela, cuenta núes 
tro país.

Deseamos á la empresa buenas obras y mucha 
suerte.

Acabo de presenciar un caso de cólera.
—¿Eh? ¿cómo?
- -tíí, señor: lo que V. oye. Mi amigo Pepe, á quien 

su casero ha tratado d-í subir el alquiler, se ha enco­
lerizado hasta el punto de querer estrangular á dicho 
sujeto.

—¡Ah! ¡Bah! Esos casos son muy frecuentes, aun en 
las épooqs da mas s ilud.

No há mucho tiempo que andaba por las calles de
Madrid... un mendigo pidiendo limosna con un corne­
tín eu la mano.

Acercábase á los transeúntes, y les decia:
—í aballeros, una limosua por amor de Dios. No 

quiero molestar á VJs. tocando el cornetin, apiádanse 
de mí, como yo me apiado de sus oidos

Ante esta petición tan llena de buena fé, todos los 
bolsillos y todas las manos se le abrían.

Pero una noche sucedió que un caballero que daba 
de continuo limosna al modesto artista, quiso oirle a l­
go en el cornetin, y le dijo ¡ue tocara un poco.

¡Ay, señor! dijo t i  pobre músico, puesto entre la 
espada y la pared; le confesaré á V. la verdad; yo no 
sé tocar el cornetín. Lo llevo para amenazor los oiJiS 
de los que no sean Caritativos

¡Aprieta! — Dicei que los andaluces exageran!
Pufs no eran andaluces dos nsgociautes que soste­
nían la otra mañana el diálogo siguiente:

—¿Hace V. muchos n’egocioa?
—Muchísimos.
■̂ ¿A qué llama V. muchísimos?
—Hombre, para dar á V. una idea de nuestra cor­

respondencia, sepa V. que mi casa gasta 500 pesos al 
año eu tinta.

—¿Y eso qué es? Eu la mía se economizan l .üOO 
pesos anuales solo cou no poner los puntos sobre 
las íes.

Bellota seria el fruto.
Un chico desaparece de su easa. Se le busca, y 

por fia se le encuentra en el jardín, descalzo y con 
los piés metidos en la arena, de pié, sério, erguido, 
inmóvil.

—¿Qué haces aquí, Jacinto?
—Me he plantado para crecer.

Ayer adelantamos ú nuestros siiscritores do 
provincias los siguientes despachos:

Publica la (7a«ía el siguiente telegrama:
«París 24 de Agosto, á las 6 y 55 minutos de la 

tarde; recibido a las 10 y 45 minutos de la noche.—El 
embajador de España ai sañ >r ministro de Estado:

«El Cuerpo legislativo ha discutido cd dictámen 
verbal de la comisión, desechando a proposición so- 
bro el nombramiento de nueve diputados para comité 
de defensa. Palikao ha ofreciio que el gobierno nom • 
braria tres; Keratry ha sostenido la proposición con 
mucha templanza, y ha sido bi-.m escuchado por la 
Cámara.

li.-.ard, con mucho ingenio y bellas formas, ha 
producido grande efecto; mayor lo prometía al prin­
cipio Jales Favro; pero tuvo la desgracia de proium- 
ciar una frase ambigua, y la mayoría la entendió en 
el peor seutido posible; entendieron que predecía la 
muerte de la Francia, cuando sin duda quiso decir, 
como se puede inferir de otras palabras en que aludia 
al imperio, á la d nastía, que la Frauda no sabia por 
qué causa espoue la vid; de sus hijus ; pero la frase, 
bien ó mal entendida. leveutó tal tumulto, quo eu 
mucho tiempo no pudo calmarlo el presii n t ;: lo do- 
mmó do rep ute la v.)z d ; ua dipútalo. Buffet, que 
inspirado en el más puro patriotis no, en uu .arranque 
bellísimo dv*. elocucacia condenó toda discusión y to ­
da dif.-reacia política hasta que se oche del suelo pa­
trio al estranjero, y para entonces prometió exami­
nar .1 quiéa tocaba la responsabilidad de los males de 
la Francia, y  discutir las iustituciones que á esta 
convienen, aunque él serii siempre partidario del 
régimen pariamentario, que había amado y defendido 
to ¡a su vida.

Largo rato hau durado los estrepitosos aplausos y 
as aclamaciones «1 inspirado orador, que solo han ce­
sado al subir á la tribuna Gaiubetta; ha queri lo esto 
sostener que erau una' misma cosa la conclusión de 
JulfiS Favre y de Buffet, y llevaba trazas do demos­
trarlo á la Asamblea en medio de la emoción que aun 
la dominaba; han ahogado su palabra las voces a vo­
tar, á votar, que daban todos los diputados de la ma­
yoría, que ha sido en esta cuestión de 210 votos con­
tra 55.

El sentimiento que esta sesión acalorada producía 
se compensaba coa el recuerdo de que la trauquilidad 
de otras coincidía con malas noticias del ejercito, 
dando así á entender que las de hoy son mijores, aun­
que no sean ofi dales »

Nota. No se han recibido despachos oficiales re­
lativos á la guerra.

París 25 de Agosto.—Cuerpo legislativo.—SI go­
bierno ha presentado un proyecto llamaúdo al i-jórci- 
to todos los autiguos militares, casados ó no c.isados, 
de 25 a 35 añ .s de edad, todos los oficiales hasta la 
edad de 60 años y todos los generales validos h ista la 
edad de 70 años.

La urgencia ha sido declarada. La proposición del 
Sr. Keratry ¡liiiiendo la admisión"de nueve diputados 
en la junta de defensa de París, ha sido rech izada 
por 206 votos contra 41, después de una viva discu­
sión.

El Sr. Chevreau, ministro del Interior, contestan­
do al Sr. Gambeta, dice que no se f;a señalado ningún 
encuentro.

Añade que la presencia de esploradores prusianos 
ha sido señalada en los de.jartamentos del Aube y de 
la Mame.

París 24.—Bolsa oficial:
El 3 p.or 100 francés, á 61.
El 3 por loo español interior, á 22,75.
El 4 1 ¡2 francés, a 92
El 3 por 100 español exterior, 1867, á 26.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 25.
Lóndres 24.—Consolidados ingleses, á 911¡4.

Fabra.

Lóndres 25 de Agosto (a las 10 y 35 de la mañana). 
—Bar lo Duc 24 tarde.—Ofi iul prusiano.

Uhalous ha sido evacuado por el enemigo.
Nuestra vanguardia ha pasado mas allá.
El ejército sigue su marcha avanzando.

Fabra.

SüLSA DE fVIAORiO DEL DIA 25.

FONDOS PUBLICOS.
1 ULTIMOS i'KBClOS.

! DEL 24, DEL 25

3 consolidado. ........................ 24-05 i 24-00
Id. pequeños............................ 24-10 24-10
Id. fin co rrien te...................... 00-00 23-95
Id, ex terio r.............................. 00-00 27 60
3 ■ procedente d iferido .............. OO-OO 00-00
Id. ñ u  de m es............................. 00 00 (10-00
Deuda m ateria l......................... 00-00 00-00
Id personal................ 00-00 90 DO
Billetes hipotecarlos................. 00-00 00-00
id. seguuda se rie ....................... 94-80 95-00
Bauco de E spaña...................... 135-ÜO 135-00
Bonos del Tesoro........................ 65-90 65-90

FEERO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000. . . . 46-20 46-50
Td. IHlfíVAÍÍ.. 45-20 ÜU-00

OlUfX)00-00
id . n u e v a s ................. 00-00 óo-oó

CARKETERAS.
Abril de 1850............................... 00-00 00-00
Agosto de 1852........................... 00 00 00-00
Julio de 1856............................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .... ................. 49-25 49-25
París á  8 d . V.............................. 5-10 5 -U

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San Ceferino, papa y mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, don­
de por la mañana habrá misa mayor y por la tarde 
vísperas de San José Calasanz y reserva.

Visita de la Córte de .María: Nuestra Señora do 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. -  Tercer tur­
no impar.—A las ocho y media de la noche.—El ni­
ño.—La isia do San Balandrán.—El espíritu del mar.

CIRCO-TEATRO DE PRICE. — A las nueve. — 
Función á beneficio dé los artistas españoles Enriquo 
Díaz, Amalia, Virginia y el niño Eduardo Díaz.—Los 
tres trapecios.—La fantasma de la montaña ó la rui­
na de un castillo en Suiza.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Función de teatro con un baile nuevo, á beneficio de 
la primera bailarina señorita Ramos. Fuegos artifi­
ciales.

Entrada 4 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 3i*,3 á 
las tres de la tarde, y la mínima 16*,8 á las seis de la 
mañana.

Ayuntamiento de Madrid




